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D C  n \ U C B L E S

Los LaudoS;. la Producción
y el Mercado

por M. K.

E n  los ú ltim os diez años desde que fue im ­
p lan tad a  la ley de Consejos de Salarios, tene­
mos año tras año, convocatorias de los Conse­
jos con el fin  de establecer los jo rnales obreros 
y, cada vez, les sigue la  discusión en tre  los re ­
presentantes P atrona les y O breros sobre el au­
m ento  a fijarse.

Es un a  cosa lógica, que cuando el costo de la 
v ida h a  aum entado debe ser tam bién  aum en­
tado  el jo rn a l obrero  y el com etido del Con­
sejo de Salarios es establecer en cuánto  ha  au ­
m entado  el costo de la vida y, en re lación  con 
ésto, aum en tar los jornales.

P ero  en las reuniones del Consejo de Sala­
rios convocado este año, las cosas se p resen ta­
ron  m uy d iferen tes; todas las deliberaciones 
del Consejo, no ten ían  el esp íritu  de la ley 
creada po r el legislador sino que la mesa del 
Consejo se convirtió  en una  sim ple feria  de 
com pra y venta.

La parte  o b rera  exigía u n  aum ento del 60 %, 
como si h u b ie ra  aum entado  el costo de la  vida 
en  la  m ism a p ropo rc ión ; y la pa rte  pati'onal 
propusco el 20 % , pues ese era  el rea l prom e­
dio, según lo dem ostró la estad ística sobre el 
costo de la vida.

Así se seguían las reuniones du ran te  sem a­
nas y al fin  se llegó a un  acuerdo sobre el 28 % 
de aum ento sobre los jo rnales  fijados en el 
Laudo an terio r.

C uando la  legislación social creó la ley de 
los Consejos de Salarios, y ten iendo  en pers­

pectiva el esp íritu  de esta ley, la m ism a fué 
acogida con satisfacción de toda la fuerza p ro ­
ductiva del país, tan to  O brera como P a trona l, 
con la fundada  esperanza de que será el verda­
dero  regu lador en tre  el cap ita l y el trab a jo , y 
ev itaría  las luchas inútiles, las huelgas, lock 
outs, etc.

P ero  no se puede esperar m ilagros; si el cos­
to de la v ida ha  aum entado, debe el obrero  re ­
c ib ir su jo rn a l en ta l m edida para  poder satis­
facer sus necesidades v itales; y si se aum enta 
el jo rn a l forzosam ente se aum enta el costo de 
la  producción.

Es u n a  fórm ula m atem ática  y concisa, que no 
pueden  desviar las leyendas demagógicas, que 
nos acostum bram os a ver en las paredes de la  
c iu d ad : “exigimos aum ento de jo rnales y la re ­
b a ja  del costo de la v ida” ; eso es la dem agogia 
que es im posible convertir en rea lidad .

La situación en la in d u stria  du ran te  el ú lti­
mo año no se puede considerar como buena, y 
d u ran te  las deliberaciones del Consejo, nues­
tros delegados patronales, llam aron  la atención 
que la suba de los jo rnales em peorará  aún más 
la  situación de la industria .

La situación general del com ercio y la indus­
tria  nacional está deprim ida, las ventas han  
dism inuido, la capacidad adquisitiva de la po­
blación  va dism inuyendo, y el aum ento de jo r­
nales encarecerá aiín m ás la p roduceión; esto 
h a rá  aún  m ás d ifícil la  venta del producto , lo 
cual a su vez tra e rá  la desocupaeión.
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H oy, después de seis meses de e n tra r  en  v i­
gor el nuevo laudo, ya vemos las consecuencias 
d e l m ism o. E l costo de la  producción  subió en  
u n  18 % , pues la  in d u s tria  de l m ueble que no 
es ta n  m ecanizada, absorbe m ucha m ano de 
o b ra ; adem ás, h a n  subido los pagos p o r leyes 
sociales, las jub ilac iones y asignaciones fam i­
liares.

L a ven ta  de la  p roducción  se h izo  d ifícil, 
q u e  no se puede vender con los precios nuevos; 
e l  m ueb le  se está convirtiendo  en  a rtícu lo  sun­
tu a rio .

E sta  situación  h a  provocado u n a  d ism inu­
c ión  d irec ta  en  la  p roducción  y los estableci­
m ien tos industria les  tra b a ja n  tres  o cuatro  días 
sem anales y así se p erd ió  la  conquista  ob rera  
que  sus delegados cre ían  h ab er ob ten ido  en  el 
C onsejo de Salarios.

N uestra  grem ial, en especial, siem pre fué li­
b e ra l con las exigencias obreras, pues se tom a­
b a  en  consideración, que p a ra  que el obrero  
r in d a  en  la producción , debe perc ib ir u n  jo r ­

n a l decoroso p a ra  poder v iv ir un a  v ida n o rm al 
con su fam ilia , y así se evitó  la  ap aric ió n  de 
huelgas en  uestra  ram a  in d u stria l.

L am entab lem ente , no siem pre los obreros 
ap recia ro n  la  b u ena  vo lun tad  de nuestros in ­
dustria les, incluso in te rp re tán d o lo s , ta l  vez psi­
cológicam ente, como d eb ilid ad  de p a rte  de los 
em pleadores. De este m odo el laudo  ú ltim o  no 

's e  tra tó  desde el pun to  de v ista  del b ien esta r 
com ún en  la  in d u s tr ia ; en  in te rés  de las dos 
fuerzas que tom an  p a rte  en ella, sino un a  sim ­
ple d ispu ta  p a ra  conseguir lo m ás posib le ; ésto 
h a  em peorado  la situación  d e fic ita ria  que afec­
tab a  a los industria les  y  a los obreros.

Sería  de g ran  necesidad que los d irigentes 
sindicales re flex ionaran  sobre la  situación  crea­
da y tra ta ra n  de buscar e l m odo de acercam ien­
to  con los em pleadores. E n co n tra r u n  cam ino 
de cooperación y  llevar a nu estra  ram a  In d u s­
tr ia l a u n a  base segura que ben efic ia rá  a las 
dos fuerzas que tom an  p a rte  en  la  In d ustria .
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El Noveno Aniversario
por J. SCHREIBER Presidente

E n el noveno aniversario  de la existencia de 
nuestra  in stituc ión  siendo por te rcera  vez p re ­
sidente de la m ism a, m e d irijo  a los socios por 
in term ed io  de esta publicación.

La p rim era  vez que tuve el honor de p resid ir 
la Com isión D irectiva, lo fue cuando recién  
estábam os form ando y organizando la in s titu ­
ción. D ebido a su desintegración el grem io p a ­
saba entonces po r una  situación  desesperada y 
fué el p rim er trab a jo  nuestro  o rgan izar el gre­
m io y agruparlo  en  una  organización. Este p ro ­
pósito lo hem os logrado no con poco d e  sacri­
ficio de los d irigen tes que estaban  a l fren te  de 
la institución .

La instituc ión  agrupa el 90 % de los fa b ri­
cantes de m uebles y está a tendiéndolos en todo 
lo  que se re laciona con el grem io. No p retendo  
aq u í d e ta lla r los problem as que tuvim os que 
resolver a través del tiem po que actuam os; 
basta  decir que no hay  prob lem a que tenga el 
grem io que no seamos los prim eros en  ocupar­
nos y hacer todo  lo posible p a ra  resolverlo. Al- 
guién p re tende  que hagam os algo p a ra  cam biar 
la  actual situación  que atraviesa el grem io; pe­
ro  no es solo que aq u e ja  a nuestro  grem io u n a  
grave crisis, sino a todos los grem ios del país.

T am bién  p ara  pa lear la situación hem os Ua- 
m ado asam bleas y aconsejam os a nuestros so­
cios como deb ían  actuar en el actual m om ento, 
y lo que se debe hacer p a ra  no p e rm itir  que  
esta situación se agrave aún más. P ero  lam en­
tab lem ente  no todos los socios nos apoyan en  
nuestras decisiones y sin el apoyo de todo  el 
grem io desgraciadam ente no podem os ten er e l 
éxito deseado.

T o  exhorto  a todo el grem io a co laborar en  
todo lo pasib le con la Com isión D irectiva que 
está em peñada en hacer fren te  a la situación  
re in an te  y buscar la solución posible, en com ún 
pues si cada uno por separado cree que el solo 
puede resolver sus propios problem as, está in ­
cu rriendo  en un  grave e rro r y está p rep a ran d o  
su p rop io  fracaso.

Yo digo que con el apoyo de todos y todo* 
unidos podem os resolver lo que se creen  posible 
resolver. Los que p re tenden  criticarnos, los in ­
vito a que vengan con sus ideas, y proyectos y  
estudiarem os la  posib ilidad  de adap tarlos, p e ro  
que no se queden en sus casas a criticarnos, 
pues así sólo nos im piden  que hagam os algo 
p ara  e l beneficio de todos.

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiini
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Los Estilos de Muebles en los
últimos 30 Años

Por A . B. Malinotp

Los industria les de l ram o de em uebles y  afi­
nes conocerán  seguram ente los cam bios y m odi­
ficaciones que de lapso en lapso sufren  los es­
tilos en  los m uebles que ellos construyen. A 
que se deben  esos cam bios? ¿Q uién  guía a las 
■distintas industrias  a m odificar sus m odelos? 
¿Son sus proyectistas o son po r el con tra rio  los 
consum idores ?

H allam os que ello es u n  fenóm eno que se re ­
p ite  en  la h is to ria  de la  in d u stria  del m ueble, 
com o tam b ién  lo es e l de la  m oda en el vestir 
o en  la  clase de adornos a que se su je tan  las 
m ujeres de tiem po en  tiem po. N o considera­
mos que los cam bios en  los estilos de m ueble^ 
se deben  p u ra  y exclusivam ente a las épocas, 
ya que hoy d ía  las contrucciones se basan  casi 
todos en su conform ación in te rio r  en estilos 
niodernos, siendo po r el con trario  sus decora­
ciones in te rio res y los m uebles de sus a lhaja- 
m ientos de estilos antiguos.

H ace tre in ta  años a trás se p roducían  en el 
país m uebles m odernos, o m ejo r dicho fu tu ris ­
tas, llenos de cargazones y de form as rectas; 
e ran  los p rim eros ensayos en diclio estilo, lue­
go de ab an d o n ar len tam en te  los tipos R eina 
A na, O C hipendale. Se veían  trab a jo s  de toda 
fo rm a y categoría, im perando  en su diseño to ­
das las m odalidades y todos los gustos! C ual­
q u ie r tipo  era  p lausib le, deb ía  ser lín icam ente 
pon m uchos cantos rectos, a llí fiié donde nació 
é l estilo m oderno.

' Los gustos se fueron  afinando, desde F rancia , 
H un g ría , A lem ania y algo de ÍÍE, UU, de A m é­
rica , nos llegaban los catálogos en donde ver­
daderos artistas d iseñaban y p roducían  nuevas 
form as y nuevos tipos dé trab a jo s  en eban iste­
ría , s ille tería  y tap icería . Los A ntiguos m odelos 
del R enacim iento , Provenzal, C olonial, Luis 
!XV, B arroco, etc,, e ran  estilizados y m odifica­
dos más en consonancia con las nuevas cons­
trucciones. A quí buho firinas que <;oii8lruían 
m odelos exclusivos de to«los estos estilos a loa 
30 días de ser expuestos en París,

A m edida «pie los nuevos m odelos se im po­
n ían , los m odelos antiguos estilizados, de fo r­
m ato  bajo  y alargados, sin tallas ni b a jo rre lie ­
ves, constru idos en teram en te  según la nueva 
m odalidad  de la época en j)lacas com j)cnsadas, 
cnclia})adas en d istin tas m aderas finas, de las 
que  sobresalían la Tuya, El Olrno, El Fresno, 
E l E rab le  B lanco y Gris, el C itron ier, Las ra í­

ces de N ogal y m uchas o tras calidades que se 
in tro d u c ían  desde todas partes  del m undo , fue­
ro n  cam biando con las nuevas exigencias del 
público  adqu iren te .

N ad ie  deseaba m odelos m odernos; todos bus­
caban  el estilo  puro  sin m odificaciones n i ve­
leidades. Los ta llis tas y escultores que d u ran te  
u n  lapso de 15 años tuv ie ron  que cam biar de 
oficio, cuando im p erab a  el m ueble  liso com ple­
tam en te , to rn a ro n  a tra b a ja r  frené tica  y  feb ril­
m ente. Los operarios deb ieron  com enzar a mo- 
d ificár su fo rm a de tra b a ja r , y b asta  los hubo  
que deb ieron  ap ren d er de nuevo el oficio, ya 
que estaban  acosturnbrados a a rm ar m odelos 
sim ples y rectos.

Al p rin c ip io  los in d ustria les  com enzaron a 
fa b ric a r  el estilo F rancés, con m uy poca ta lla  
y term inados en  C aoba ray ad a  dándole  u n  tin te  
n a tu ra l, luego com enzaron a in tro d u c irle  m od i­
ficaciones, haciendo  que sus cornisas, bases, pa­
tas y cantos fu e ran  esculturadas. H oy el p rim i­
tivo estilo F rancés ba  casi desaparecido  de la 
plaza, dando paso a un  tip o  de tono  m ás serio, 
cargado de ta llas y con bastan tes m olduras y 
com izas. E l color caoba pasó al nogal o a la 
Im buy ia , con recuadros de nogal.

T am bién  ba  com enzado a iiu jjonerse el estilo 
Inglés, de líneas rectas y m oldu ras perfiladas 
en zócalo sobre las patas to rneadas y b a jo  la 
cornisa. Su te rm inación  es el guindo oscuro. E n 
vez de cóm oda como el tipo  Francés, se le te r ­
m ina con un “ T o ile tte” de 3 cajones centrales 
y largas patas to rneadas, llevando un  m irad o r 
fijo  o colgante.

No dudam os que los estilos p resen tes que se 
usan sufrit’án m odificacioués a m ed id a  que des­
de los países E uropeos y A m ericanos nos lle ­
guen nuevas sugestiones. La m oda en los m ue­
bles y decoraciones se im pone len tam ente , pero 
luego es difícil desarra igarla  «leí m edio anú 
bien te.



INDUSTRIAL MUEBLERO Octubre de 1952

La necesidad de Nuestra
Asociación

Por M. BARTFELD

Voy a tra ta r  de contestar m uchas preguntas 
que se lian  hecho en  los líltim os tiem pos sohre 
la necesidad de nuestra  Asociación grem ial y 
el porqué de ésta.

N inguna casa es m ás sólida que sus c im ien­
tos. N ingún m ovim iento p a tro n a l es más fuerte  
que los princip ios sohre los cuales descansa. E l 
m ovim iento p a tro n a l de nuestro  grem io, análo­
go al m ovim iento obrero , ha  em anado de p rin ­
cipios dem ocráticos. Este m ovim iento se basa 
en  un a  asociación v o lu n ta ria ; en la lib e rtad  de 
expresión y elección de sus d irigentes. Es in d e­
pend ien te  del gobierno, de los partidos p o líti­
cos y de las religiones. Es u n a  institución  re ­
p resen tativa que vela por los intereses sociales 
y económ icos de los asociados y de nuestro  
grem io, del m ism o m odo como la  leg islatura de 
u n a  dem ocracia custodia los intereses generales 
de los ciudadanos.

F u eron  sentim ientos de am istad  los que nos 
d ieron  form a. N uestra  sociedad no fué fo rm a­
da, como erróneam ente  m uchos pensaban, ni 
con tra  el obrero , n i con tra  el m ueblero. Existe 
en tre  el p a tró n  y sus trab a jad o res  u n a  relación 
estrecha ; tra b a ja n  ju n tos en el mism o ta ller, 
y m uy a m enudo, lado  a lado en el mism o 
banco. Las condiciones de trab a jo  son general­
m ente  iguales p a ra  el p a tró n  y p a ra  sus tra b a ­
jado res y éstos saben lo que él espera de ellos. 
C iertas reglas de ap rend iza je  y norm as de des­
em peño son reconocidas y cum plidas po r am ­
bas partes. E l pa trón , ta l como se en tiende hoy 
el vocablo, es m enos p a tró n  y más m aestro a r­
tesano que, por su m ayor hab ilidad , experien­
cia, opo rtun idad , in ic ia tiva, buena suerte, o por 
un a  com binación de todos estos factores, ha  
prosperado  m ás que sus com pañeros de tra b a ­

jo , y en consecuencia, supervisa su lab o r tra ­
ba jan d o  ju n to  con ellos.

Vivimos en u n  período en que el am bien te  
está satu rado  de sueños, en que todo el m undo  
parece in teresarse en cam biar alguna cosa, eni 
que las proposiciones de reform a florecen  y  sé 
extienden. N inguna in justic ia  se ve lib re  de 
ataques; n ingún  abuso pasa inadvertido ; n in ­
guna posib ilidad  de m ejo ra  ten d rá  que escapar 
a nuestros ojos. R eform as y dem ocracia m a r -  
cban  del brazo. Pese a la corta  v ida de nu estra  
grem ial, este esfuerzo re fle ja  u n  reconocim ien­
to  cada d ía m ayor. Comenzó como una pueqpie- 
ña un ión  de trab a jad o res  y creció ráp id am en te  
hasta  abarcar casi todo nuestro  grem io, u n ién ­
dosenos otras ram as como tapiceros, lu s trad o ­
res, etc.

N uestro fin  ideal, debe ser el de su bstitu ir la  
sociedad de com petencias por un a  sociedad d e  
cooperativas. Esto h ab ría  que lograrlo , y con 
ésto term inaríam os la lucha y hasta , a veces, 
c ierta  com petencia desleal en tre  nuestras fá b ri­
cas y talleres. E n  los últim os años las in d u stria s  
h ab ían  em pezado a crecer a un  ritm o  acelera­
do, m ejorando  las prácticas industriales. T odas 
nuestras ganancias se obtuvieron  a costa de es­
fuerzo y sacrificio y sería fa ta l p a ra  nosotros, 
si la? conquistas que obtuvim os no se conser­
varan.

Lo que nosotros esperam os de nuestro  m ovi­
m iento , es que esa genuinam ente dem ocrático , 
y que siga m anteniéndose b b re  de influencias 
oficiales y políticas, p a ra  que pueda salvaguar­
d ar los derechos e intereses de nuestros asocia­
dos y sim ultáneam ente, satisfacer sus necesida­
des y velar po r los intereses com unes y con tri­
b u ir, en un a  form a constructiva, a los o b je ti­
vos com unes de nuestro  m undo dem ocrático.
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Sobre las Actividades de la 
Comisión Directiva

E. ZA K H EIM
(Secretario)

Desde la fundación  de la Asociación y du ­
ran te  los nueve años, el ú ltim o año fue d ife­
ren te  a todos los an teriores en las actividades 
de la Com isión D irectiva.

A parecieron  du ran te  este período d ificu lta­
des tan  im previstas, que nadie se im aginaba 
que ta l fenóm eno puede llegar.

Este es el m otivo que la  com isión directiva 
desvirtuó de su p lan  trazado  de trab a jo , pues 
estaba obligado de ocuparse con asuntos de 
em ergencia, que era  im posible dejarles sin so­
lución.

E n  el transcurso  de los ú ltim os nueve años, 
no hem os ten ido  casi n inguna qu ieb ra  o con­
cordato  en el grem io del m ueble, e ran  tiem pos 
buenos, a veces tam bién  regulares, pero  no han  
llegado a ta l extrem o.

H ab ían  algunos casos excepcionales y con la 
in tervención  de la Asociación fueron  solucio­
nados, y se pasó o tra  vez a las actividades ñor-, 
m ales, pero  du ran te  este ú ltim o año los con­
cordatos se convirtieron  en una epidem ia, que 
ten ía  ocupado constantem ente a la com isión 
directiva y al apara to  adm inistra tivo  y ju ríd ico  
de la Institución .

C uando se p resentó  el p rim er concordato, la 
com isión d irectiva resolvió con el fin  de preve­
n ir  a los socios de sorpresas en lo sucesivo, o r­
ganizar un a  oficina de inform es, para  in fo rm ar 
al socio, a quien  se puede o torgar créditos. Se 
h an  convocado varias asam bleas del grem io en 
las cuales se debatieron  todos los asuntos que 
afectan a los industriales. P a ra  tom ar las m e­
didas preventivas del caso, y como consecuen­
cia lógica se ha  llegado a tom ar soluciones 
prácticas que pod rían  ser eficaces para  ev itar 
que tales casos no se rep itie ran . '

La resolución de o to rgar créditos, m áxim o 
hasta  120 días, com unicar a la oficina de la 
Asociación sobre el m onto que cada m ayorista 
adeuda al in d u stria l, com unicar sobre cada pa­
garé o conform e que no fué pagado en su ven­
cim iento, p ro ducir m enos p ara  no fo rzar la 
venta a cualqu ier precio. Todos esos son m e­
dios efectivos, que pueden sino subsanar com­
pletam ente  la  situación, por lo menos traerán  
un  gran  alivio.

Lam entablem ente debem os constatar que pe­
queña parte  de los asociados estaban a la a ltu ­
ra m erecida y cum plieron  con las resoluciones 
y recom neadeiones tom adas en las asam bleas, 
y el no cum plim iento  estricto p o r parte  de la  
m ayoría  ha  provocado nuevos casos de concor­
datos, y la com isión estaba obligada de ocupar­
se con ellos.

H ay algunos que com entan que la  actitud  de 
la com isión d ireteiva no fué acertada en los 
casos de los concordatos, y debemos consta tar 
que en estos casos tam poco los socios cum plie­
ron  con las indicaciones de la Asociación, en  
casos que se aconsejó la h qu idación  de los m ue­
bleros que se p resen ta ron ; los socios p re fe rían  
salvar la pequeña parte  de sus haberes y ese  
p rodu jo  nuevos concordatos, que ai su vez la  
Asociación debía buscar los m edios contrá  la  
epidem ia, y no ten ía  la posib ilidad  de a ten d e r 
los asuntos trazados que la com isión ha  enco­
m endado rea lizar en este ejercicio.

Como en los años an teriores hubo  tam b ién  
este año Consejo de Salarios. N uestros delega' 
dos y la com isión asesora, se ocuparon durante- 
varios meses con este asunto hasta  la firm a d e l 
laudo. Los aum entos otorgados no estaban de 
acuerdo con la situación re inan te  en el gremio.^ 
P ero  era  im posible ev itar o proceder de o tra  
m anera, pues ya fueron  dictados otros laudos! 
en form a sim ilar, y el nuestro  sin comparación^ 
era más conveniente y adem ás no buho retro- 
activ idad alguna.

N uestros delegados señores Colín y González 
han  hecho en la m anera  de las posibilidades,, 
lo m ejor que se podía en este caso.

E n  este año hem os conseguido tener nuestro ; 
rep resen tan te  en el D irectorio  de la C aja de! 
Asignaciones N® 32; es u n  órgano que adm i-' 
n is tra  grandes fondos ,que los industria les apor-! 
tan  según la ley del cuatro por ciento, y es de 
v ital im portancia , de v igilar el rep arto  y la ad-; 
m inistración  de dichos fondos. E l señor M iguel 
Fogel es actualm ente el secretario  del D irecto­
rio  de,.la C aja N® 32.

Asuntos m uy im portan tes ten ía  que resolver 
la com isión de a rb itra je , asuntos que no se pue­
den divulgar, pero  m uy apreciables desde el;
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p u n to  de vista com ercial y disolución de socie­
dades en tre  los socios, ev itando gastos, y con­
servando  el prestig io  de los in teresados que te ­
n ían  estos litigios.

N uestro  apara to  adm in istra tivo  estaba siem ­
p re  a d isposición de los socios; hem os o rgan i­
zado u n a  estad ística  com pleta de los estab leci­
m ientos industria les  y sus personales obreros. 
T am b ién  u n a  estad ística  y fichero  de todas las 
m ueb lerías  en su m ayor p a rte  con los inform es 
com ereiales, y e l socio puede consu ltar re fe ­
re n te  a la  solvencia de los m ism os .

Si los socios cu m p lie ran  con las resoluciones 
ap robadas en las asam bleas, y si cada uno  co­
m u n ica ra  a la  o ficina de la  A sociación sobre el 
c réd ito  que o torga a cada m ueblero , podríam os 
asegu rar un a  cooperación efectiva, que puede 
p rev en ir al socio de sorpresas e inconvenientes.

L a nueva com isión d irectiva que actúa fren ­
te  a la  in stituc ión , está com puesta casi p o r los 
m ism os com ponentes que la  an te rio r, con la es­
p eran za  que d u ran te  este ano se pod rá  rea lizar 
los grandes p lanes ,que los m otivos m enciona­

dos no p e rm itie ro n  rea liza r en  e l e jercic io  an ­
te rio r.

N uestra  sede p ro p ia  que h a  dado u n  em pu je  
adelan te  a las activ idades de la  A sociación y 
le h a  dado prestig io , todav ía  no fué aprovecha­
do en  deb ida  fo rm a p a ra  e l b ien  de nuestra  
o rganización  grem ial, la  com isión d irec tiva  p ro ­
yecta h ace r u n a  re fo rm a, que p o d rá  serv ir a 
los socios, no solam ente como grm eial, sino 
tam b ién  como com ercial, d e fender d irec tam en ­
te a los fabrican tes.

La ú ltim a  asam blea grem ial h a  au to rizado  
y recom endado  a rea liza r grandes in iciativas, 
que tra e rá n  im portan tes  m odificaciones cm 
nuestro  grem io.

Los socios deben  dem ostrar su b u ena  vo lun­
tad  y apoyar a la  com isión d irec tiva  en  sus ges­
tiones a rea liza r sus p lanes trazados, que a su 
vez im p lan ta rán  u n a  estab ilidad  en  el ram o del 
m ueble, que no esta rá  m ás dispuesto  a los pe­
ligros d iarios y situaciones que v ienen de situa­
ciones y factores ajenos a nuestro  grem io.
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Tres Años de la Cooperativa 
Industrial del Mueble

a  L M. a
H an tran scu rrid o  tres años desde la creación 

de la C ooperativa, hoy se puede reco rd ar esa fe­
cha con satisfacción, el em peño del p rim er D i­
recto rio  de la m ism a, pues vale la pena.

E l balance del p rim er ejercicio  p resentado a

la A sam blea G eneral acusa un  m ovim iento de 
$ 560.000.000 du ran te  el año 1951. Es u n a  suma 
que se puede considerar como buen  princip io , 
eso no quiere  decir que pretendem os tom ar este 
volum en como satisfactorio.

La fundación  de la cooperativa y sus perspec­
tivas como instrum ento  de la  in d u stria  del m ue­
ble son de tan ta  im portancia  siem pre y m ás en 
este m om ento cuando la in d u stria  atraviesa una  
crisis pasa jera , cuando se necesita más que n u n ­
ca un a  m ano am iga, que ind ique  la orientación

a seguir.
H ay observaciones y críticas sobre las activi­

dades de la cooperativa, es posible que se hayan  
com etido algunos errores, algunos m encionan 
porque al rea lizar tan tas ventas el balance a rro ­
jó  tan  pocas ganancias líqu idas ,eso ind ica  que  
el socio tiene pretensiones hacia la in stituc ión , 
lo cual es un  signo m uy saludable y tra e rá  bue­
nos resultados.

D eberíam os tom ar en consideración que la  
cooperativa ten ía  cap ita l in tegrado en 1951 de 
setenta m il pesos, y ha hecho un  m ovim iento de  
más de m edio m illón, y se puede en tender el 
por qué las ganancias líqu idas fueron  tan  m ode­
radas, pues el 80 % de las ventas son a créd itos 
a conform es, cosa que devenga intereses.

Parados; S. Kogan, S. Rap, H. W einstok, L. Tresczan  
Sentados: Felhendlcr, J. Zunsein, JL. Mischel, M. Kaplan, R. Prusky

f~ÍTlÍTÍlifl~niiifTfíÍlíf-̂  ̂VrMAt'S
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La idea de la creación de la  cooperativa su r­
gió hace siete años, dos años después de la fu n ­
dación  de la  grem ial y es de lam en tar que su 
realización  se llevó a cabo con un  gran  atraso, 
y  ese es el m otivo que pesa sobre su desarrollo  
pues en  el año de su fundación , fu e ro n  bm ita- 
das las divisas p a ra  la  im portac ión  y  como su 
p rin c ip a l fin a lid ad  es im p o rta r m aterias prim as 
p a ra  las ind u stria s  y h a b ían  grandes d ificu lta ­
des en ob tener las divisas correspondientes.

R ecién  en  el año 1951 cuando fué levan tada  
la  lim itac ión  de divisas p a ra  la im portac ión  de 
m aterias  prim as, po r unos meses se pudo  hacer 
com pras m ayores de m ateria les en varios países, 
y  sabiendo de an tem ano  que la  lib re  im p o rta ­
ción es provisoria , se buscó e l m odo de aprove­
c h a r  y hacer grandes com pras de m ateria les que 
fa lta b an  y adem ás p a ra  asegurar los an teceden­
tes com o im p o rtad o r que en  e l m om ento que se. 
vuelva o tra  ves al rac ionam ien to  de divisas, te ­
n e r  ya u n a  cuota apreciable.

La lib re  im portac ión  que hem os aprovechado 
p rovecharon  tam b ién  los im portadores del ra ­
m o y eso provocó u n a  b a ja  en  los precios de 
ven ta, al m ism o tiem po  que las m ercaderías en 
o rigen  de los países exportadores subieron  de 
prec io , en pkiza se vend ieron  a precios m enores 
qu e  en  los años an terio res, y en eso rad ica  el 
m otivo  de pocas ganancias.

No debem os o lv idar que la cooperativa fué 
c read a  p a ra  otros fines y no p a ra  ce rra r b a lan ­
ces con grandes ganancias, e l fin a l de la m ism a 
es e sta r en  guard ia  y reg u la rizar los precios de 
la  m ate ria  p rim a, y posib ilita r al in d u stria l a 
o b ten er en el m ercado lib re  tam bién  a precios 
razonables.

No Ivay duda que el cap ita l social debe ser 
b ien  adm in istrado , es una institución  com ercial, 
y deJje regirse según la ética com ercial, y así p ro ­
cede el d irec to rio  siem pre, pero  al m ism o tiem ­
po de n inguna m anera  se h a  ap artad o  del cam i­
n e  cooperativ ista  que es la fina lidad  princ ipa l 
de u n a  cooperativa.

Según el balance del año 1951 se al)onó a los 
«ocios el 4 % sobre sus acciones y el .3 1|2 % 
com o re to rno  según las com pras realizadas por 
cada  socio, ésta es la verdadera  in terp re tación  
del cooperativism o y tam bién  de la ley de co­
operativas.

Tornando aún del pun to  de vista com ercial 
creernos que ser socio de la cooperativa no es 
m al negocio, tenem os ejem plos de algunos socios 
que recibieiTrn de intereses y retornos hasta q u i­
nientos pesos; hay easos rpie el socio (pie dió 
p referencia  en cornjrrar a la cooperativa y reci­
b ió  en re to rnos casi el valor to tal de sus acciones.

E x ig ir de u n a  instituc ión  de esta n a tu ra leza  
ganancias como de un  negocio p a rtic u la r  es fue­
ra  de lugar, pues si fu e ra  así sería  u n a  com pro­
bación  que la  in stituc ión  no se guía según sus 
fines p a ra  los cuales fué creada.

E n  v irtu d  de la acertada  gestión del D irecto ­
rio  de aprovechar la  lib re  im portac ión , hoy en  

d ía  la  cooperativa posee u n a  cuota m ayor de d i­
visas, que posib ilita  ahora , cuando se volvió al 

rég im en de restricción  de divisas, a abastecer en 
p a rte  las necesidades de los industria les  y cree­
mos que m an ten d rá  el eq u ilib rio  en el m ercado, 
y  se p o d rá  o b ten er m ateria les a precios n o r­
m ales.

No hay  d u d a  alguna que la  cooperativa p od ría  
ad e lan ta r m ucho  más, si el cap ita l in teg rado  fue­
ra  m ayor, h ab rían  m om entos que no se pod ían  
rea liza r unas com pras m uy convenientes, p e ro  a 
fa lta  del cap ita l no fueron  reabzadas, pues los 
negocios de im portac ión  son a l contado y nues­
tras  ventas son a créd ito , eso d iifcu lta  el m ovi­
m iento , que fu e ra  de los in tereses que se deben  
ab o n ar no se dispone con los fondos necesarios 
y adem ás con u n  local adecuado que un a  en ti­
dad  de esta n a tu ra leza  debe disopner.

F a lta  un  local con com odidades p a ra  depósi­
to, como poseen todas las b a rracas ; la asam blea 
general au torizó  la com pra de u n  local, y como 
d icha com pra devenga una  sum a considerable, 
el nuevo D irectorio  resolvió esperar con la com ­
p ra  de u n a  p rop iedad  hasta  el m om ento más 
oportuno.

No se puede in v e rtir  el cap ita l m ovible en  in ­
m ovilizado, es m uy indispensable ten er un  local 
cóm odo, pero  de dos d ificu ltades se elige la m e­
nor, lo p rim ero  es abastecer a los socios con la 
m ate ria  p rim a, y en la p rim er o p o rtu n id ad  cuan ­
do el cap ita l social aum ente  en ta l p roporción  
que perm ita  a d q u irir  una  p rop iedad  p ara  la ba ­
rraca.

La solución de todo  rad ica  en la buena vo lun­
tad  de los socios, el p rim er D irectorio  ha dem os­
trad o  su m ejo r vo lun tad , y gracias a ellos es que 
tenem os hoy una  institución  que m erece críticas.

E l D irectorio  actual que la m ayoría  de su.s 
com ponentes son los fundadores, espera la ple­
na cooperación de los socios que la institución  
fué erig ida por ellos, y p a ra  ellos siga el ritm o  
«le |)rogreso para  el b ienestar de la industria  del 
m ueble.

Por M. K.
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Origen del Arte del Mueble 
en el Uruguay

Por EDMUNDO A. DUÑACH  
Presidente de la Gremial de Mueblerías 

de la A. C. del U.

La h isto ria  y el a rte  del m ueble, ofrecen, a 
quienes se aden tren  en sus secretos, un  cam po 
herm oso de investigación y acrecentam iento  
cu ltu ra l. Más defin idam ente  aiin que en la a r­
qu itec tu ra , con la que guarda estrecha relación, 
en el m ueble se re fle ja  la  h is to ria  de la h um a­
nidad. H a sido la arcilla  dócil donde h an  que­
dado grabadas las influencias de carácter social, 
religioso, m ilita r y político  que dom inaron  la 
vida del hom bre. E l nom bre del estilo lo de­
te rm in a  el período de tiem po en el cual ha  
prevalecido cada  una  de esas influencias.

C onsiderado como obra de arte , sufre el in ­
flu jo  del am biente que lo crea.

Las crinolinas y los encajes del V ersailles de 
Luis XV, reflejos de u n  pensam iento  que se in ­
filtra  en la lite ra tu ra , en la m úsica y en la p in ­
tu ra , de jan  su sello en el m ueble; y este estilo, 
cuyas expresiones vemos todavía en el m obilia­
rio  de m uchos hogares nuestros, nos m uestra  
esas curvas delicadas y esas esculturas en que 
ia h o ja  de acanto, m otivo insp irado r de los ta ­
llistas desde los tiem pos rem otos, se tran sfo r­
m an  aqu í en  un tem a voluble e inqu ieto  como 
una n iña  caprichosa.

De España a rranca  el origen de nuestros es­
tilos coloniales y es den tro  de u n  período de 
su h isto ria  donde verem os surg ir los elem entos 
que carac terizaron  el m oblaje  en algunas re ­
giones de nuestro  continente.

¿Q ué es A m érica cuando España la busca en 
su sed de conquistas?

Dos grandes im perios le dan  la b ienvenida: 
el incaico al Sur, los aztecas en el Norte.

Un solo dato nos d irá  c laram ente que la  sun­
tuosidad  y la riquezra de las obras de a rte  p re ­
colom bianas: los trab a jo s  de m adera en el 
Tem plo del Sol de P achapam ac estaban  unidos 
con clavos de oro, y cuando P izarro  ordenó 
quitarlos, el peso de éstos alcanzaba a 10.000 
kilos.

¿P ero  puede b rindarnos algo nuestra  tie rra  
én este paseo retrospectivo en busca de ciernen*- 
tos para  el estudio del m ueble an tiguó? N in ­
guna de las tribus autóctonas ofrece el más m í­
nim o indicio de valor. Los charrúas y los otros 
indios, dado el estado de salvajism o en que vi­
vían, carecían  en absoluto de toda idea de con­
fo rt y com odidad. E l m ueble le era com pleta­
m ente desconocido, y en cuanto al em pleo de 
las artes de carp in tería , se reducía  a la cons­
trucción  de canoas que rea lizaban  con grandes 
troncos ahuecados y devastados con piedras afi­
ladas. E ran  tan  rudim entarios, que, según a fir­
m a Lozano, el lecho lo constitu ía u n  cuero co­
locado sobre el suelo, en el que se acostaban 
de espaldas.

C uando em pieza la Colonización, el rico te­
soro de la cu ltu ra  artística de España se vuelca 
en A m érica, y lógicam ente nos trae  las m odas 
im perantes allí. P o r eso la A m érica L atina no  
ofrece du ran te  el coloniaje una diversidad gran­
de de estilos.

E l elem ento básico p ara  el estudio del m ue­
ble antiguo sudam ericano, aunque parezca p a ­
rado ja , es el m ueble mismo. H usm eando en los 
testam entos, en inventarios judiciales y en los 
docum entos de aquella época, sólo hallam os la  
m ención de los m uebles por su nom bre gené­
rico, lim itándose a señalar su valor. N uestros 
m uebles coloniales no tienen  firm a, n i n inguna 
o tra  señal que defina su au tor o dónde se fa ­
bricaron , como sucedía con los m ueblistas de 
otros lugares. Salvo los artesanos de las Misio­
nes, poco o nada se sabe de la gente que los 
hacía ; sin em bargo, parece ser que los p rim e­
ros carp in teros llegados al R ío de la P la ta , v i­
n ieron  con la expedición de don P edro  de  
M endoza,

Es pena que gran  parte  de los m uebles de 
ese entonces, se hayan destru ido  o desaparecido, 
como lo dem uestra lo sucedido en tre  nosotros.



14 EL INDUSTRIAL MUEBLERO —  Octubre de 1952

donde m uchos de los pertenecientes a las p rin ­
cipales fam ilias m ontevideanas del siglo pasado, 
así como a diversas instituciones públicas, fue­
ra n  a te rm in a r sus destinos, en tre  otros lugares, 
a  los “ candom bes” ; ya sea por donación, como 
cosa inserv ib le, o p o r h ab er sido vendidos a las 
casas de com pra-venta. Los negros rea lizaban  
este  espectáculo con p referencia  en los a lrede­
dores d e l Tem plo  Inglés y en la calle Recinto. 
Se in ic iab an  a m edia  ta rd e  y fina lizaban  a altas 
h o ras  de la  noche. F ue  ta l su éxito, que en el 
año  1879 h ab ían  com prado u n a  casa en la calle 
Q ueguay, la que hoy es Paraguay , en tre  So- 
rian o  y Canelones, que vino a ser el refugio  
f in a l de pa rte  de ese m obiliario  en desuso y 
q u e  hoy ten d ría  u n  valor inestim able  p a ra  los 
coleccionistas y aficionados.

F u e ra  de la  fuen te  española que sirve de ins­
p irac ió n  a  la inc ip ien te  concepción artís tica  del 
R ío  de la  P la ta , debem os reco rd ar que m uchos 
d e  los prim eros artesanos que h ic ieron  m uebles 
e n  esta región fueron  portugueses. La m oda en 
los hogares m ontevideanos no ten ía  la  variación  . 
nerviosa de ahora , su desenvolvim iento era  len­
to, pero a pesar de esto, desfilan  d u ran te  ese 
período, una  serie de m odalidades que en con­

cre to  pueden  defin irse así: E l B arroco, la In ­

fluencia P ortuguesa  P rim itiv a  (C olonia del Sa­
c ram en to ), el Im perio , el F ed e ra l n o rteam eri­
cano o D uncan P h y p h e , el estilo  Luso-brasileño, 
el V ictoriano , todo  a lo largo  del gobierno de 
la R eina V ictoria  de In g la te rra , el Isabelino , y 
por ú ltim o ya, e l R enacim iento . U no de los es­
tilos más ex tensam ente d ifund idos es el Luso- 
b rasileño , que no es sino un a  m odificación  del 
portugués Ju an  V. Su in fluencia  se in ic ia  con 
la en trad a  de Lecor en 1817, hasta e l re tiro  de 
las ú ltim as tropas b rasileñas; aunque du ran te  
m ucho tiem po más, el m ueble  constru ido  aquí, 
siguió sus lincam ientos generales.

España y P o rtu g a l fueron , pues, el germ en 
básico del a rte  del m ueble  riop latense, aunque 
nunca, tan  rico o rigen  sirv iera  p a ra  crear, defi­
n itivam ente , un  estilo au tén tico  nacional.
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fá liiij U M ié is  “S O C A ”
de M. SEJCH ETT ☆

SE HACE TODA CLASE DE MUEBLES Y  
TODO TRABAJO PERTENECIENTE AL 

RAMO

Gabriel A. Pereira 2784

í nmeiiil pata la A. H. SLOMIÜC
comunica que tiene la representación direc­

ta de las firmas
"BEJIRAH " y " S A W A " ' en Israel 

quienes poseen un stock permanente de to­
dos Jos productos; envíe sus cheques de 
ayuda a sus amigos por nuestro servicio 
esmerado y rápido. A su llamado enviare­

mos los cheques a domicilio
Guayíyú 2368 Teléfono: 2 30 90

FABRICA DE SILLAS Y  MUEBLES
EN GENERAL

V I E N A f f

• •• • ••

—  de —  ®
JULI® Z r a S E IN  &  CIA.

ESPECIALIDAD EN ELASTICOS 
Y  CAMAS TURCAS

Ventas por Mayor
Fábrica; Domingo Aramburú 1434 

Escritorio: Pando 2431 - Teléfono: 2 32 91

FRBRICÑ DE mUEBLES "RUMANIA"
—  de ■— ®
M A U C m  &  HERSCOVICH

Dormitorios y Comedores Completos 
Se fabrican toda clase de Sillas Es- 

San Fructuoso 1621 Teléfono: 2 44 59 criterios americanos, mesas para
MONTEVIDEO Máquina’s de Escribir
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Asociación y  Cooperativa
Por el Dr. Adolfo  Gelsi B idart

H ace pocos, días se realizó  u n  b an q u ete  p a ra  
ce leb ra r u n  nuevo aniversario  de la  C ooperativa 
In d u s tr ia l del M ueble del U ruguay (C. I. M. U.) 
C om prom isos an terio res nos im p id ie ron  asistir. 
Q uerem os en  estas líneas re p a ra r  aquella  invo­
lu n ta r ia  om isión, en  hom enaje  a esta joven  y 
p u ja n te  en tidad .

Q uienes la  iniciam os y tuvim os in tervención  
p rin c ip a l en  los p rim eros y d ifíciles pasos de la 
C ooperativa, no podem os m enos que m ira r con 
a leg ría  la  situación  que actualm ente  ocupa en 
las relaciones com erciales de plaza.

La idea de fo rm ar u n a  instituc ión  de esta n a ­
tu ra leza  es casi ta n  an tigua  como el grem io y 
surge de un a  elem ental com probación : la deb i­
lid ad  del so litario  y la  fo rtaleza de los que se 
u n en  con u n a  com ún fin a lidad . D istintos obs­
táculos im posib ilita ron  su realización  du ran te  
años: el saber de o tras ten ta tivas fracasadas, la 
fa lta  de m utuo  conocim iento, y, po r consiguien­
te  la confianza en tre  los industria les, el carecer 
de experiencia  p a ra  un a  em presa de ta l enver­
g ad u ra , las d ificu ltades económ icas p a ra  la ob­
ten ció n  de créditos y de divisas, etc.

Todo esto fué superado, sin em bargo, m erced 
a l esfuerzo de unos pocos, que tuv ieron  fé en las 
fuerzas p rop ias y ajenas y que quisieron  llevar 
ad elan te  una  obra  provechosa para  cada uno de 
los que quisieron  apoyarla.

Desde luego q[ue fué posible porque encontró  
u n  te rreno  propicio , ya previam ente  abonado 
po r la Asociación de F abrican tes de M uebles y 
Anexos del U ruguay. No vacilam os en decir que 
lá  C ooperativa es b ija  de la Asociación, a pesar 
de que se tra te  de dos en tidades com pletam ente 
independ ien tes, de diversa natu ra leza  y fin a ­
lidad.
La Asociación es una en tidad  grem ial, con un 

fin  desin teresado, de fom ento y progreso social, 
c u ltu ra l y hum ano  de sus socios. R ealiza desde 
hace 10 años una labo r por dem ás proficua que 
nos perm itim os sin te tizar de inm ediato .

En lo sim plem ente lium ano ,ha efectuado una 
ta rea  trascen d en ta l: ba dado a cada uno de los 
industria les, conciencia de su valor en la socie­
dad , de la im portancia  de la d ignidad de sus ta ­
reas, que es la in h eren te  al tra b a jo  dcl ho m b re ; 
Jes ba dado confianza en sí mismos y seguridad 
de que h ab rá  de ten er defensa en toda causa ju s­
ta  y que no h ab rán  de q u ed ar lib rados a sus 
solas fuerzas; les ba perm itido  destin ar a su fa­
m ilia  y a su casa, descargándolos de o tras p reo­
cupaciones, m ucho tiem po que destinaban  a una

defensa inconexa y desorien tada  con tra  enem i­
gos existentes o im aginarios.

E n  lo económ ico-social, ha  logrado la ap ro x i­
m ación en tre  todos los industria les, ev itando las 
causas de com petencias excesivas, aunando  es­
fuerzos en  to rn o  a l estab lecim iento  de precios 
razonables y justos tan to  p a ra  el consum o, co­
m o p a ra  el in te rm ed ia rio  y el in d u s tr ia l; ha  so­
lucionado las d ificu ltades existentes con lo» 
m uebleros, logrando soluciones arm ónicas en tre  
los in tereses de los dos grem ios; h a  hecho con­
ciencia en tre  los industria les, y, con ayuda de 
la grem ial de M uebleros en tre  éstos y los com er­
ciantes del ram o, de la  conveniencia de acud ir a 
soluciones a rb itra les  p a ra  poner fin  a toda 
disputa.

E n  lo típ icam en te  social, colocó en el p lano 
de las en tidades grem iales toda  d ispu ta  en tre  p a ­
tronos y operario s; logró po r m edio de u n a  po­
lítica  p ru d en te  y ju s ta  la p rác tica  elim inación  
de las huelgas y  lock-outs; solucionó todos los 
conflictos parciales, cada vez m enos num erosos 
y frecuentes en el grem io; actuó con po n d era ­
ción y eficacia en los Consejos de Salarios y Ca­
ja  de A signaciones; ha  logrado m e jo ra r, en la 
m edida de lo hum anam en te  posible, las re lacio ­
nes en tre  patronos y obreros.

E n  las relaciones con el Estado, h a  logrado 
la adopción de m edidas tend ien tes a m e jo ra r la 
situación  de la in d u stria : problem as de licen­
cias, ap licación  del im puesto  a las ventas y a ga­
nancias elevadas, im puesto  a los artícu los sun­
tuarios, etc.

En lo estric tam en te  ju ríd ico , ha  p restado  su 
defensa en  los diversos problem as que, sea co­
lectivam ente  (concordatos, im puestos a las ven­
tas de lustradores, e tc ,) , sea ind iv idualm en te  
(cobranzas, indem nización  por despido, d ivor­
cios, etc., etc. ) se p lan tean  a los asociados.

La C ooperativa da un  paso que le está veda­
do a la Asociación por su característica  de e n ti­
dad grem ial con fines desinteresados. P rocura  
ayudar d irec tam en te  a cada in dustria l en la ges­
tión económ ica de su respectiva em presa. T ra ta  
de au n ar el poder —o la d e b ilid ad — económ i­
ca de todos y cada uno en beneficio de las fin a ­
lidades económ icas de los respectivos indus­
triales.

La C ooperativa tiene ésto de especialm ente in ­
te resan te : es ind iv idualista  y so lidaria  al m ism o 
tiem po. No im plica, necesariam ente, la anu la­
ción de cada ta lle r, sino que precisam ente aspi­
ra  a considerarlo , a fac ilita r y prom over su pro-
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pia  gestión. Es m ás d ifícil ob tener divisas para  
doscientos com erciantes que p a ra  una  C oopera­
tiva  que los rep resen te  a todos; se ob tienen  m e­
jores precios en una  com pra rea lizada  en con­
ju n to  p a ra  todos que en 200 com pras fracciona­
das; es m enos cara  la d istribución  que de la m a­
te ria  p rim a  pueden  rea liza r en tre  sí, los propios 
in teresados; es m ás fácil log rar el m an ten im ien ­
to  de u n  am plio “ stock” de reserva p o r pa rte  de 
un a  en tid ad  de esta na tu ra leza  que por cada 
uno de los in tegrantes.

Sería  largo en um erar cada uno de los benefi­
cios que la organización cooperativa rep o rta , pe­
ro  debem os añ ad ir uno  más, que a tañe  al p rin c i­
p io  social m ism o: No se tra ta  de un a  institución  
cap itabsta  en la  cual lo que pesa sobre todo  es 
el poder del d inero , sino que en ella lo fu n d a­
m en ta l es el in terés que se p resta  a la  o b ra  de 
todos, la m ayor u tilización  (en  beneficio p ro ­
p io) de los servicios sociales.

V ale decir, que de esa m anera  se establece en 
la  sociedad un  fecundo p rincip io  de transfo rm a­
ción del e sp íritu  m ism o que en ella dom ina, pa­

ra  la creación de las nuevas estructu ras econó­
m icas que perm itan  superar las d ificultades del 
presente.

Asociación y C ooperativa, son dos esfuerzos 
sim ilares, conducidos en planos distin tos pero  
com plem entarios.

Cada un a  de ellas se encuen tra  en este m om en­
to en una  e tapa  de p lena consolidación, m iran ­
do hacia  el fu tu ro . La Asociación, deseando 
m an tener e in tensificar todas las conquistas al­
canzadas y tra tan d o  de ob tener o tras en el p la ­
no de las relaciones cu lturales y en la v incula­
ción derivada de la am pliación y reestru c tu ra ­
ción del edificio  social. La Cooperativa p rocu­
rando  ex tender su esfuerzo a o tras activ idades 
y pa lia r, m edian te  la un ión  de todos los in te re ­
sados, las dificultades de esta época.

Tenem os la seguridad de que un a  y o tra  se­
gu irán  alcanzando, para  el b ien  de los indus­
tria les y del país, cada uno de los fines que se 
h an  propuesto. La experiencia pasada y la  cali­
dad de sus dirigentes, perm ite  esperarlo .

Carpintería "'GOCITOS f f

de JAIM E KÁCEW
EPECIALIDAD EN MUEBLES 

LIWING-ROOM
Canelones 2529 —  Teléfono: 41 49 95 

casi esquina Brito del Pino

p.
Industria Uruguaya Radio  ̂muebles

de CH. P. M ERLA  
F a b r i c a  n t e

9» «

Mariano Soler 3336-38 —  Teléf. 2 49 83 
Montevideo



Máquinas 
para trabajar 
la madera

Una completa lineo de má< 
quinas para la industria maderera 

con atención técnica permanente y amplío 
stock de repuestos. Hay cientos de Jonserqds trabafon 

do en el país desde hace decenas de años.
Instalamos talleres completos a 
pagar con amplias comodidades, 
y o precios  sumamente conve 
nientes.

BARRACA

Mós de veinte años ins to lando  
móquinas  para  la industr io  
moderera,

ftH i*m m MI a ííWI
TAFEES 1 i  43  - TELF5. 2 58 70 2 44 4 4
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El Homenaje realizado a los Directores Salientes
de la G. I. M. U.

El nuevo D irectorio  de la C ooperativa resol­
vió o frecer un hom enaje  a los cinco directores 
salientes, a ta l fin  se realizó el d ía  12 de setiem ­
b re  próxim o pasado una cena de cam aradería  en 
la sede de la institución.

C oncurrieron  la m ayoría  de los socios, dem os­
tran d o  su adhesión a la obra  rea lizada  po r los 
fundadores: Sres. Tobías Schcolnik, M iguel Fo- 
gel, Salom ón B lum stein , José M ontes y R icardo 
Pigni» quienes estuvieron al fren te  de la Coope­
ra tiva  du ran te  tres años.

E l actual P residen te  Sr. León M ischel, en una 
exposición destacó la im portanc ia  de la gestión 
que el D irecorio an terio r, como fu n d ad o r de la 
Instituc ión , ha  realizado con tan ta  responsabili­
dad  p a ra  poner a la C ooperativa sobre una  base 
firm e.

E l Sr. Tobías Schcolnik como Presiden te, el 
Sr. M iguel Fogel como Secretario , el Sr. Salo­
m ón B lum stein  como Tesorero, h an  dedicado su

tiem po y su atención a la C ooperativa, y los Srea. 
R icardo P igni y José M ontes como D irectores eS 
tuvieron  siem pre a disposición de la Institución, 
atend iendo  todos los problem as de la  m ism a.

E l Sr. León M ischel destacó que los cinco D i­
rectores salientes tienen  hoy, el hom enaje  m ere- ' 
cido y un  descanso después de tres años de fe­
cunda labo r para  el b ien  de la Cooperativa.

En nom bre de los cinco D irectoi’es hab ló  e l ' 
ex-Presidente Don Tobías Schcolnik, qu ien  en 
breves palab ras agradeció la atención declaran ­
do que los ex-Directores han  cum plido con el 
deber que los socios le confiaron, y como gente 
de responsabilidad  fren te  a los com prom isos con­
traídos han  cum plido en la m anera  posible con 
su deber. A gradeció dfí nuevo por la a tención  
dispensada de los socios hacia quienes dedican 
su tiem po para  el b ien  de la Institución , y desea 
al nuevo D irectorio  que tenga éxito en sus em ­
peños, p a ra  llevar a la Cooperativa po r e l b u en  
cam ino p ara  el b ien  de sus com ponentes.

A R T I G A S  2 2 7 2  1
casi Garibaldi

A N E X O :

M U E B L E S  P R O V E N Z A L

marca registrada
F A B R I C A  D E  M U E B L E S

J A I M E  S C H R E I B E R  S u c e s o r
Ventas por Mayor — Distribuimos 

Muebles en toda la República 
Exposición y Venta:

GENERAL FLORES 2268 Tei. 2 40 79
Fábrica:

DOMINGO ARAMBURU 1521 Tel- 2 3 0 1 0
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FABRICA DE MUEBLES

‘‘L O S  TRES S O C IO S f f

Felhendkr y Furman

SE HACE TODA CLASE DE MUEBLES 
TRABAJOS GARANTIDOS 

PRECIOS SIN COMPETENCIA

Nueva Polmira 1735-39 —  Tel.: 2 48 85 
Entre Justicia e Inca M O N T E V I D E O

Importadores de Artículos de Barraca 
y Ferretería en General

Bisagras —  Tornillos —  Bulones —  
Papel de lija —  Resortes para tapiceros 
— Arandelas —  Alambres estañados y 

cobreados, clavos comunes y finos

•  Carpintería metálica
•  Cercos de tejido de alambre
•  Cortinas metálicas

B U R G U E S  2 8 3 3  - 50 b i s  
Teléfs.: 2 33 03 - 2 33 76 y 2 35 88

LA M E Z Q U I T AT  a  D  i c  e  r  I 3

—  de —
Sam uel S k lc id orov ich

SE HACEN LIVINGS DE TODOS LOS 
ESTILOS

Porongos 2250 Montevideo
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Ley de Licencias
PA R TIC U LA R ES (LEY  10684)

CON LAS M OD IFICA CIO N ES IN TRO D U C I­
DAS PO R  LAS LEYES DE 17, 18 Y 21 DE 

O CTU BRE DE 1946

A rtícu lo  1® — Todos los em pleados y obre­
ros con tratados por p a rticu la res o em presas 
privadas de servicios públicos, ten d rán  derecho 
a xma licencia anual paga de doce días con ti­
nuos o no como m ínim o, cuyo período m enor 
no pod rá  ser in fe rio r a seis días. Los patronos 
que deseen a ju sta r las vacaciones al año civil 
p o d rán  fraccionar la  licencia correspondien te  a 
razón  de un  d ía po r mes, m edio d ía  po r qu in ­
cena o u n  cuarto  d ía  por sem ana en que e l em ­
pleado u  obrero  haya trab a jad o .

A rt. 2® —  P a ra  ten er derecho a la licencia, 
todo  em pleado u  obrero  deberá  h ab e r com pu­
tado , en  todo  caso, 12 meses o 24 quincenas o 
52 sem anas de trab a jo , siendo in d iferen te  p a ra  
gozar del derecho otorgado, que los períodos de 
tra b a jo  sean continuos o discontinuos o que 
hay an  sido cum plidos con uno o varios p a tro ­
nos, teniéndose en  cuen ta  e l cóm puto fin a l de 
los meses, las quincenas o sem anas traba jadas.

No obstan te  si transcu rridos dos años desde 
que in ic ió  el p rim er período de trab a jo  que da

dereclio a un a  licencia, el trab a jad o r, no h a  po­
dido com pletar el cúm ulo de meses, quincenaa 
o sem anas establecido, deberá  hacer uso de la  
que le corresponde, de acuerdo al tiem po tr a ­
ba jad o , hasta  el m om ento. Es obligatorio  p a ra  
los patronos abonar, en la  form a que establez­
ca la reglam entación, los jo rnales de vacacio­
nes po r el tiem po que el obrero  o em pleado 
haya trab a jad o  ba jo  su dependencia de m ane­
ra  que al té rm ino  del núm ero  de períodos esr 
tablecidos en el inciso 1^ el obrero  o em pleado  
goce de los jo rnales correspondientes a doce 
días de vacaciones.

A rt. 3® —  La licencia en su to tah d ad , se h a rá  
efectiva den tro  de u n  año a con tar desde el 
vencim iento del ú ltim o período de trab a jo  que 
da nacim iento  al uso del derecho de la  m ism a.

A rt. 4® —  A los efectos del pago del jo rn a l 
de vacaciones no se descontarán  los días que 
el tra b a jad o r ha  dejado  de tra b a ja r  d u ran te  la  
sem ana, la quincena o el mes, po r festividades, 
enferm^edad no m ayor de tre in ta  días, para li-

C a r p i n t e r í a  " LA C O N F I A N Z A "
de MAX CHOLCMAN

ESPECIALIDAD EN MUEBLES FINOS 
LUSTRES, TAPICES E INSTALACIONES 

PRECIOS MODICOS

Libertad 2529 esquina Quebracho 
Teléfono: 41 46 42 Montevideo

FABRICA DE MUEBLES

M O D E L F R A N  C
C astillo , P o lla k  y  P e r e lr a
Yaguori 1825 Teléfono; 2 66 57
A  100 metros de la Avenida Gral. Flores

jJ
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zación de los trab a jo s  u  o tra  causa no im p u ­
tab le  al obrero  u  em pleado y siem pre que éstos 
h ay an  quedado a la  o rden  del establecim iento , 
em presario  o patrono . Tam poco se descontará 
cuando la ausencia tenga su origen en  la  h u e l­
ga. E n caso de ru p tu ra  del con tra to  de tra b a ­
jo  por decisión de cualesqu iera  de las dos p a r­
tes, el pa trono  deberá  pagar el jo rn a l de vaca­
ciones de la  sem ana, la  qu incena o é l mes. No 
obstan te  p a ra  com putarle  el jo rn a l se hace ne­
cesario  que haya  trab a jad o  por lo m enos, c in ­
co, diez o vein te  días, respectivam ente, d u ran ­
te  el ú ltim o período.

A rt. 5® —  Lo que u n  tra b a ja d o r  a com isión 
o  p o rcen ta je  en las ventas o a desta jo  haya ga­
nado d u ran te  el mes, la qu incena o la sem ana 
d e trab a jo , se considerará  la  rem uneración  para  
f i ja r  el jo rn a l de vacaciones que debe serle 
pagado. C uando el tra b a ja d o r  rec iba  sueldo o 
sa la rio  con jun tam en te  con éstos otros m odos de 
rem uneración , se e fectuará  la  acum ulación a 
los efectos de f ija r  el jo rn a l de vacaciones.

A rt. 6® —  C uando las p rop inas sean, en todo 
o en p arte , la rem uneración  del tra b a jad o r , la 
í i j  ación del jo rn a l de vacaciones se h a rá  de 
acuerdo  a los sueldos o jo rnales  fictos que es­
tab lecerá  la reg lam entación , sin perju ic io  de 
los que están  fijados o se fijen  por convencio­
nes colectivas.

A rt. 7® —  En los casos de enajenación  a t í tu ­
lo un iversal o singu lar del estab lecim iento  o in ­
d u s tria l, oficina, etc., el ad q u iren te  y el cuá­
je n te  serán  so lidariam ente  responsables del pa ­
go de los jo rnales de vacaciones adeudadas.

A rt. 8® — T anto  en el caso de ru p tu ra  del 
co n tra to  del trab a jo , como de ecese de las acti­
v idades por c ierre  defin itivo  del estal>lecimien- 
lo  com ercial o in d u stria l, oficina, etc., fuera  
d e l caso qu ieb ra  o concurso, el patrono  estará 
obligado a pagar al tra b a jad o r el im porte  de 
los jo rnales  de vacaciones debidos basta  ese 
m om ento, salvo si se aplica el sistem a de tim ­
b re s  en el que se seguirá el p rocedim iento  in ­
dicado en la reglam entación.

A rt. 9® —  E l derecho de gozar la licencia 
establecido por esta ley, no pod rá  ser ob je to  
de renuncia , y todo  acuerdo  que im p liq u e  el 
abandono  del derecho o su com pensación en 
d inero , fu e ra  de los casos establecidos po r la 
m ism a, será nulo  de p lena derecho. Se h a rá  
acreedor a m u lta , el pa trono  que tu v ie ra  en  su 
estab lecim iento , em pleados u  obreros que, de 
acuerdo con las com unicaciones, estén lib res 
de sus tareas.

No obstante, no se considerará  caso de in ­
fracción  la  sim ple perm anencia  en los locales 
de tra b a jo  d e l tra b a ja d o r  que tiene  d en tro  o 
contiguo a los m ism os su único dom icilio  y 
cuando ta l c ircunstancia  conste en  los docu­
m entos de co n tra lo r de ho rario s y descanso o 
en la com unicación de licencias.

A rt. 10® —  La reg lam entación  pod rá  estab le­
cer, d en tro  de las norm as generales de esta ley, 
u n  rég im en  especial en  lo re la tivo  a las licen ­
cias de técnicos y f ija rá  las reglas según las 
cuales se au to rizará  el goce de las licencias de 
los m ism os po r otros sistem as o la com pensa­
ción de la licencia no gozada por un a  indem ­
nización equ ivalen te  al tr ip le  de la rem u n e ra ­
ción correspondiente .

A rt. 11® —  Todo pa tro n o  estará  obligado a 
com unicar al In s titu to  de T rab a jo  y Servicios 
A nexados, las fechas en  que o to rgará  las licen­
cias a sus trab a jad o res . La reg lam entación  f ija ­
rá  los plazos den tro  de los cuales se e fectuarán  
las com unicaciones, la  o p o rtu n id ad  y requisitos 
p a ra  la transferenc ia  de fecha y todo lo re la ti­
vo a la notificación  a los trab a jad o res  y la do­
cum entación  que acred ite  el cum plim ien to  de 
la ley. Asim ism o el P o d e r E jecu tivo  podrá  de­
te rm in a r las norm as a que deberán  ajustarse  
los patronos p a ra  la fijac ión  de las fechas de 
o torgam iento  de las licencias, ten iendo  en cuen­
ta  las características de las ram as com erciales 
e industria les  de que se tra te , especialm ente en 
los casos de licencia colectiva para  todo un 
grem io o para  toda una categoría  de em pleados 
u obreros.

“PULLMAN"
FABRICA DE LIVINGS FINOS Y  BARATOS 

EN TODOS LOS ESTILOS
SENDER KOGAN

Se atienden pedidos para ciudad y campaña 
Ventas por Mayor y Menor

Mariano Soler 3290 —  Tel. Prov. 2 77 79
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A lt. 12*̂  —  D entro  del año siguiente a la vi- 
geneia de esta ley, el P oder E jecutivo de term i­
nará  las m odalidades de aplicación de la m is­
ma por gremios.

Los pagos se h a rán  aplicando tim bres a las 
L ibretas de Vacaciones a m edida que los em ­
pleados y obreros vayan acred itando  su dere­
cho a ellas, no pud iendo  hacer efectivo el co­
bro , basta  tan to  no hayan  com putado los pe­
ríodos de trab a jo  a que se re fiere  la presente 
ley. A ese efecto se au toriza  al P oder E jecu ti­
vo p a ra  rea lizar em isiones de tim bres con los 
valores que corresponda y a in v e rtir basta  3 % 
del m onto  de los jo rnales de vacaciones en los 
gastos que dem ande este servicio. E l P oder 
E jecutivo  podrá acum ular el servicio al de la 
C aja de Com pensación de los respectivos gre­
mios. E l P oder E jecutivo  podrá  p rescind ir del 
sistem a de tim bres en los grem ios, casos o c ir­
cunstancias en que no lo considere ind ispen ­
sable p a ra  la correcta aplicación de la ley. P o ­
d rá  d isponer asim ism o con carác te r general que 
du ran te  1946 y 1947 la ley se ap lique por los 
sistem as en uso hasta  el presente. E n  el caso 
del inciso an te rio r si el tra b a jad o r recibe suel­
do o salario  fijo  el jo rn a l de vacaciones se es­
tab lecerá  de acuerdo al que gana en  el m o­
m ento  de in ic ia r la licencia, no rig iendo ésta 
m odificación para  las situaciones liqu idadas al 
presente.

A rt. 13® — E n  los grem ios que estén sujetos 
a paros periódicos y tengan  C aja de Com pen­
sación po r desocupáción no se acum ularán  la 
com pensación y el jo rn a l de vacaciones. La 
obligación de las Cajas de C om pensación se li­
m ita rá  a abonar el com plem ento de pago hasta  
com pletar la com pensación o subsidio m ensual 
correspondiente . Al abonarse el jo rn a l de vaca­
ciones no se e fec tuarán  aportes po r este con­
cepto a las Cajas de Com pensación respectivas.

A rt. 14® —  Las divergencias que pud ieran  
suscitarse en tre  los trab a jad o res  y los patronos 
a cuyo servicio están, con m otivo de la aplica­
ción de la ley y sus reglam entaciones, serán 
sum ariam ente  resueltas por el In s titu to  N acio­

nal del T rab a jo  y Servicios Anexados, con re ­
curso de apelación en relación para  an te el P o ­
der E jecutivo. E l recurso  deberá reducirse den­
tro  de diez días im prorrogables. Todas las ges­
tiones se h a rán  en papel común.

A rt. 15® —  Las disposiciones de la presente 
ley no se ap licarán  a los traba jado res que tu ­
v ieran  derecho a una  licencia rem unerada  en 
condiciones m ás ventajosas en razón de estar 
am parados por otras leyes, usos o por conven­
ciones políticas.

A rt. 16® — Las infracciones a la presente ley 
en que in cu rran  los patronos, serán penadas 
con m ultas de veinte a quinientos pesos, y el 
doble en caso de reincidencia. R egirá, p a ra  su 
aplicación y cobro en lo pertinen te , el proce­
dim iento  establecido, por la ley N® 10.075 de 
23 de octubre de 1941. E l m onto de m ulta  será 
fijado , en cada caso, con sujeción a la escala 
que determ inará  la reglam entación. La apela­
ción ten d rá  efecto suspensivo, hasta  tan to  se 
pronuncie  en defin itiva el P oder E jecutivo.

E l im porte  de las m ultas se verterá  en el Te- 
soi’o de la C ruzada A ntituberculosa N acional 
con destino a sus fines.

A rt. 17® —  La acción de ilegalidad prevista 
a los artículos 270 y siguientes de la C onstitu­
ción de la R epública, podrá deducirse contra 
las resoluciones adm inistrativas definitivas, que 
im pongan sanciones de acuerdo con esta ley. 
M ientras no se organice el T rib u n a l de lo Con­
tencioso A dm inistrativo, se en tab lará  ante los 
Jueces Letrados de P rim era  Instancia, en cam ­
paña y an te los Jueces Letrados de H acienda 
y de lo Contencioso A dm inistrativo, en la Ca­
pital.

La acción se d irig irá  a ob tener la revocación 
de la resolución im pugnada o a la reparación  
civil pertinen te , o á am bos fines a opción d e í 
in teresado. Se in te rp o n d rá  dentro  del térm ino ' 
peren to rio  de veinte días de no tificar aquella  
resolución y se seguirá, en su tram itac ión , e l 
procedim iento  de los ju icios o rd inarios de m e­
no r cuantía. E l Juez de la  causa podrá reso lveí.

FABRICA DE SILLAS O

Yímalkovskí Hnos.
SUC. DE JOSE Y ÍM ALKO VSKÍ

Goes 2076 Teléfono: 4 71 38
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en  cu a lq u ier m pm ento, la  suspensión de la 
reso lución  rec u rrid a  cuando su cum plim ien to  
p u d ie ra  p ro d u c ir perju ic ios irreparab les. Con­
t r a  las sentencias de p rim era  instancia  h a b rá  
recu rso  de apelación  lib re  p a ra  an te  e l T rib u ­
n a l de A pelaciones, cuyo fallo  h a rá  cosa ju z ­
gada.

A rt. 18® —  E l P o d e r E jecu tivo  estu d ia rá  la  
po sib ilid ad  de creación  de “ Cam pos de V aca­
ciones” p a ra  trab a jad o res  y  la  o rganización  de 
su  tran sp o rte  hacia  los mismos.

A rt. 19® —  Los días 1® de enero , 1® de m ayo 
y  25 de agosto de cada año, todo  tra b a ja d o r  a 
jo rn a l p e rc ib irá  sus salarios como si tra b a ja ­
r a ;  y si en  rea lid ad  lo h ic ie ra , doble paga. Los 
d esta jis tas  rec ib irán  su salario  igual al p rom e­
d io  del ganado en  la  ú ltim a  qu incena tra b a ­
jad a .

A rt. 20® —  Los trab a jad o res  que h u b ie ren  
desem peñado sus ta reas d u ran te  el año 1945 en 
u n  m ism o estab lecim iento , cum pliendo las ex i­
gencias de l a rt. 2®, gozarán de licencias en el 
año 1946, salvo que el P o d e r E jecu tivo  consi­
d e re  abso lu tam ente  im posible la concesión de 
esta  licencia, en  cuyo caso podrá , a ped ido  de 
u n a  de las partes  in teresadas, p e rm itir  la  com ­
pensación en  dinero .

A rt. 21® —  C om uniqúese, etc.

C A S A  A I O I S
—  de 

M A R C O S A I O N

FABRICA DE MUEBLES DE FANTASIA 
ARTICULOS DE MIMBRE Y  MUEBLES 

EN GENERAL

I Avenida General Flores 2825 —  Tel.: 25704 
MONTEVIDEO

I FABRICA DE MANIJAS 
PARA MUEBLES

—  de —
B. FISZBIN Y  S. ZA LKIN D

Especialista en Manijas para Muebles 
Estilo Francés e Inglés

1

2 Pando 2882
::

Montevideo n

Fábrica de Muebles en General

' E l Progreso f f

de Ersiek Czapníeki

Joaquín Requena 1989-91

T A P I C E R I A
d e

DÑUID GERBER

JOSE l .  TERRA 2701 Tel. 231 92

TAPICERIA “SARANDI”
V EN TA  DE LIVINGS

SE HACEN REPARACIONES PERTENE­
CIENTES A L RAMO
L U S T R A D O S

Pando 2882 Teléfono Prov. 2 31 18

¡I

FABRICA DE MANIJAS 
PA R A  MUEBLES

— 7 de —
ISIDORO SAM UNISKI

Figurita 2857 Teléfono: 2 36 90
MONTEVIDEO



S . A
Fábrica de fíluebles y Butacas para Cine

s u c e s o R E i s  d e :

BAVOSI Hnos.

Comunica a sus clientes y amigos que 
está en condiciones de suministrar toda 
clase de muebles a bajos precios y en 

condiciones liberales de pago

EXPOSICION Y VENTA POR MAYOR 
Nueva Palmira 1844 Teléf.: 2 60 65

Kaplan e Hijos
Industrial y Comercial

TEXTIL ñmERlCRnR 5 , R.

fabricantes de Xeias 
Rara Tapi cer í a

Concordia U105 Teléf. 22 30 9U
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□
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El aumento de la Productividad com o  
medio de Superar el “STANDARD''^

de vida
P o r OTTO BUCZEK

E n  el g ran  m arco de las activ idades econó­
m icas se ofrecen hechos m últip les a la  obser­
vación, tan to  m ás si ésta se ha lla  en condición 
de p en e tra r la rea lid ad . De dos, solam ente, de 
esos hechos deseo ocuparm e y con la brevedad 
explicable  por qu ien  en tiende co laborar en  el 
esfuerzo que rep resen ta  esta pub licación  espe­
cial, de repercusión  tan  apreciab le  en  sectores 
de la  in d u stria  m aderera.

Cito, an te  todo ,el hecho im presionan te  de 
la  escasa arm onía y fa lta  de cooperación en el 
p lano  de las relaciones obrero-patronales, c ir­
cunstancia  que viene d ificu ltando , si es que no 
vuelve im posible, el a fán  de fortalecim iento  
económ ico nacional. Se ha  de com prender la 
im p o rtan c ia  de ta l accidente si se rep a ra  en  la 
escasa arm onía  y fa lta  de cooperación ind ican  
desen tim ien to  en tre  quienes •—obrero  y p a tro ­
no—  h an  de m antenerse  en grado de lealtad  
p a ra  el cum pbm ien to  de las tareas que se han  
im puesto.

Precisam ente , fue en base a la coordinación 
satisfacto ria  de esos dos factores vivientes, que 
la  in d u stria  nacional, en  general, m ostró insos­
pechada  y hasta  b rillan te  capacidad  dé ad ap ta ­
ción  a las circunstancias ex trao rd inarias  del pe­
río d o  de la ú ltim a guerra. La p ru eb a  exitosa, 
ren d id a  tan  favorablem ente  po r la in ic ia tiva  y 
e l tra b a jo  de unos y otros d u ran te  los años de 
la  e tapa  ha  podido  y debido prolongarse a la 
post-guerra y constitu ir uno  de los resortes de 
am paro  con tra  los riesgos que, a corto o largo 
tiem po, h ab rían  de sobrevenir, como que en 
efecto h an  sobrevenido. P ero , en  o rden  a la 
a rm onía  y a la cooperación, se com prueba hoy 
ique en  vez del necesario en tend im ien to  se ha 
puesto  la  in teg ridad  de la  situación  en u n  p la ­
no  de lucha, que se agudiza y asum e contorno 
de  lucha  de clases.
I’ C ierto  es tam bién  que tan  grave accidente no 
Id o s  afecta a nosotros, tan  solo desde la m ayor 
p  m ás potente  nación in d u stria l de hoy a la 
m ás m odesta de cuántas pugnan  en el m undo 
^ o r  la recuperación  o por u n  progreso superio r 
se oye la cóñ tíñúá  incitación  a lab o ra r con ho n ­
rad ez  y lealtad . Es como si una  som bra em er­
g iera  del fondo social y trascendiese en  las ac­
tiv idades hum anas de esta h o ra  im petuosa y 
p reocupan te . Con la p retensión  de sup rim ir o 
Snultip licar factores de progreso y civilización.

• S in em bargo, ha  de insistirse con energía y

constancia en conciliación de los dos factores 
de la producción, trab a jo  y capital, obrero  y 
patrono , al efecto de una  d istribución  eq u ita ­
tiva del p roducto  de la  lab o r conjugada o co­
m ún. No es de la lucha de las clases, cual si se 
dijese de la guerra  en tre  pueblos ,que h a  de es­
perarse  la solución justic iera  del problem a. 
Conciliación y no elim inación  de factores v i­
vientes es, pues, lo que reza en el fondo de 
esa inc itación  general a lab o ra r con la h o n ra ­
dez y lealtad .

E l o tro  de los hechos observados, y  que guar­
da, po r cierto , estrecha re lación  con el que 
acabo de señalar, es el de la incom prensión 
ob rera  respecto a la  concesión de m ejoras eco­
nóm icas sin que se com pensen estas m ejoras 
con u n a  producción  m ayor.

Sin necesidad de rec u rrir  a las dem ostracio­
nes estadísticas, cabe decir que en todos los p a í­
ses de in d u stria  m ás o menos desarro llada y 
arrancando  desde 1940 al efecto de la  com pro­
bación num érica  o de porcen taje , los prom e­
dios m ensuales pagados p o r salarios crecieron 
en tre  u n  250 % y el 350 % , sin que los volú­
m enes físicos de las respectivas producciones 
hayan  aum entado sino en  proporciones m ín i­
mas en  cuanto  se re fiere  a industrias de tran s­
form ación.

Sin trab a jo  regu lar y arm ónico en tre  obrero  
y patrono  — en general del operario  del cap ita l 
y la técnica—  no puede h ab er aum entado de 
producción, y tam poco puede com probársele si 
el trab a jo  no ju stifica  con m ayor p roductiv idad  
el salario  aum entado. Lo que m uy m uchos 
obi'eros no abarcan  es que su m ayor p roducti­
v idad  no favorece al pa trono  o em presario  ta n ­
to como al público  o m asa consum idora; y  en 
esta m asa se ha llan , desde luego, los obreros.

De aqu í que p ro d u c ir más, p ro d u c ir en can­
tid ad  creciente sean térm inos inseparables para  
el resu ltado  de red u c ir el costo de la  vida. E ñ  
consecuencia p a ra  superio rizar el prom edio  de 
v ida de u n  pueblo es preciso im pulsar y soste­
n e r u n  m ovim iento equ ilib rado  de aqueUos dos 
térm inos: aum ento  de la producción  y  de la 
capacidad  de consum ir. No hay  sino que ech ar 
la  m irada  al m undo que nos rodea ; trá tese  o 
no de las naciones que sufrieron  d irectam ente  
é l em bate desolador de la ú ltim a guerra. Su 
program a de recuperación  consiste en dichos 
térm inos, precisam ente, como el nuestro  debe
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ser el de fo rta lec im ien to  de las industrias  que 
d u ran te  la contienda sup ieron  capacitarse an te 
las necesidades de creciente consum o y de ser­
vicios m ás vastos. Y débese al avance de la ci­
vilización la m ú ltip le  v a riedad  de las necesida­
des, de consum o y de servicios.

C ivilización es progreso científico , técnico y 
cu ltu ra l, de donde el em pleo de equipos m ecá­
nicos, de m aq u in a ria  siem pre m oderna, como 
req uerim ien to  para le lo  de la  m ultip lic idad  de 
las necesidades de su satisfacción a costo m e­
no r o decreciente. Se com prende que, po r ab u n ­
dan te  que fuese la m ano de obra , po r inm en- 
las necesidades y de su satisfacción o costo me- 
sos que resu ltasen  los capitales provenientes del 
aho rro , n ada  como la  m aq u in a ria  m oderna  es 
susceptible de red u c ir los precios de artículos 
o m ercaderías y de hacer posible, a la vez, el 
aum ento  de los salarios.

A este respecto  b ien  vale reco rd ar que, a 
princip ios de este siglo, cuando las p rim eras 
ro tativas p a ra  la p rensa de im p rim ir desplaza­
ron  a m illones de copistas (del siglo XV) y con 
sólo una  docena de obreros ab rie ron  cauce a 
lectores anhelosos de in fo rm arse  y de saber, 
m uchos seres de lim itad a  com prensión p u d ie ­
ro n  señalar a esas m áqu inas — como en Ing la ­
te rra  se h ic ie ra  con los te lares— , como d e te r­
m inan tes del ham b re  de num erosos hogares. 
N ada de eso ha  o cu rrid o ; antes p o r el co n tra ­
rio , ese y m uchos otros casos dem ostrativos han  
evidenciado que es perfectam en te  rea l el au ­
m ento  de la p roducción  con la ba la  de sus pre-
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cios, prescind iendo  de los tu rn o s  de tra b a jo  y 
de inversiones de cap ita l que no fueren  corres­
pondientes a la situación .

Así tam b ién  es como es v a riab le , no to riam en ­
te verdadero , que la  m ayor p ro d u c tiv id ad  del 
obrero  o in d iv id u a l p e rm ite  no ta n  sólo la 
com pensación personal de su esfuerzo con m e­
jo ras  de salarios y de condiciones de trab a jo  
sino de consum o cada d ía m ás veriados, califi­
cados y abaratados.

C laro está que la  m aq u in a ria  m o d ern a  es 
costosa, inev itab lem ente .

E l m ayor o p rogresista  desarro llo  in d u stria l 
dem anda, pues, crécieentes inversiones de ca­
p ita l, desde que sin reducción  de costos no cabe 
asp ira r a la  b a ra tu ra  de los precios.

N ada de obreros “cansados”  o de patronos 
“ abatidos” , a causa de m alos p lan team ien to s  de 
los problem as com unes; n ad a  de afanes elimi- 
natorios de unos co n tra  los otros. Es en  la  con­
jugación  de los esfuerzos que  h a  de fiarse  el 
porvenir. Y grábese en la m en te  o b re ra , espe­
cialm ente, esta verdad  que es in co n testab le ; el 
p rom edio  del “ s tan d a rd ” de v ida se superiori- 
za y se asegura con el decenso de los precios 
antes que con el aum ento  de sueldos y jo rnales, 
po rque éstos, si no responden  a m ayor p roduc­
tiv idad  ind iv idua l, te rm in a n  p o r volverse no­
m inales, irrea les, inconducen te  a l leg ítim o ob­
je tivo  de p roveer a sus necesidades crecientes y 
de su fam ilia.

(Del “ In d u s tr ia l M aderero” ).

FABRICA DE MUEBLES
—  de —

MAURICIO MEDrVlK

Ái
L I B R E

ÁÁ

ESPECIALIDAD EN MUEBLES ESTILO 
FRANCES Y  ECONOMICO

Libres 1472-76 entre Rocho y Pondo 
Teléfono: 2 51 35 Montevideo

Fáliília de
de JOSE FOGEL

GRAN SURTIDO DE MUEBLES FINOS Y  
ECONOMICOS —  VEN TA POR M AYOR Y  

MENOR
Constitución 2063-65 - -  Teléfono: 4 78 87
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E L  BA N Q U ETE ANUAL DE 
CAM ARADERIA

Desde hace varios años, ya es una  trad ic ión  
que la A sociación realice  u n  banquete  en su a n i­
versario  p a ra  sus asociados y las grem iales 
amigas.

D icho b an q u ete  tiene u n  verdadero  carácter 
de c tynaradería , pues a p a rte  de pasar en un  am ­
b ien te  fra te rn a l, se aprovecha la op o rtu n id ad  de 
conversar sobré p roblem as grem iales con las re ­

presentaciones de los gremios afines.
Este año el banquete  anual se rea lizará  en el 

res tau ran t L ily’s, en  18 de Ju lio  930, el día 10 
de octubre.

Q uedan invitados los socios y sus fam iliares 
al hom enaje a realizarse con m otivo del nove­
no aniversario  de la Asociación.

MethoL Tarrés S Cía
☆ Domingo Aromburú 1731

INDUSTRIA M ETALURGICA

A D H E S I O N

TÑPICERIÑ ROXU
DECORACION DE INTERIORES •

TA LLER  DE MUEBLES —  ESTORES, COR­
TINADOS —  VENTAS —  REFORMAS

Brd. Espoño 2161-63 —  Teléfono: 4 89 39

!
D U R E  L E 5 n I H

. Se hace toda clase de trabajo perteneciente 
al ramo —  Precios Módicos 

Justicio 1832 Teléfono: 4 61 64
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El Arbitraje en Diferencias
Comerciales

Por M. B.

Creo oportuno  observar que, si b ien  los a r­
b itra je s  pueden  ser practicados p o r cualqu ier 
persona, la  Com isión D irectiva de nu estra  Aso­
ciación b a  encontrado  u n a  solución feliz al 
n o m b rar u n a  Com isión de A rb itra je , o sea á r­
b itros perm anentes, d u ran te  el e jercic io  de d i­
cha Com isión, n o m brada  po r la  asam blea gene­
ral. Así éstos ad q u ieren  u n a  p rác tica  que d ifí­
c ilm ente p o d rá  ser lograda  en  o tra  fo rm a, es 
decir, nom brando  árb itro s p o r separado p ara  
cada caso.

P o r poco que se reflexione, se verá en  segui­
da cuán  grande es la im p o rtan c ia  que tienen  
los a rb itra je s  con refe rencia  a todos los aspec­
tos de la econom ía com ercial de los mismos 
asociados.

Se deciden las d iferencias surgidas en tre  las 
partes sin sujeción a reglas de derecho, sen ten­
ciando o resolviendo conform e al b u en  saber y 
en ten d er de los á rb itro s ; se tra ta  de u n  proce­
d im ien to  au torizado  p o r las leyes procesales y 
com erciales, que p rocu ran  ev ita r la len titu d , los 
gastos y dem ás consecuencias de todo p leito  ju ­
dicial, po r tan to  tra e  beneficios considerables 
p a ra  las partes en desacuerdo.

P ueden  som eterse al ju ic io  de nuestros á rb i­
tros todas las cuestiones, excepto las siguientes:

1) Las re la tivas al estado civil y capacidad  
de las personas.

2) Las referen tes a bienes públicos o m un i­
cipales.

3) Las que, por cualqu ier causa, requ ieren  
la in tervención  fiscal.

4) Las que tengan  p o r ob je to  la  validez o n u ­
lid ad  de las disposiciones de ú ltim a  voluntad .

5) Y, en  general, todas aquellas respecto  de 
las cuales existe un a  p ro h ib ic ió n  especial o en  
las que estén in teresadas la  m ora l y  buenas 
costum bres.

C uando los litigan tes deciden  som eter el p u n ­
to  a la decisión de nuestra  C om isión de A rb i­
tra je , deben  red a e ta r  u n  com prom iso que ine­
lud ib lem en te  b a jo  pena  de n u lid ad , debe eon- 
ten er los siguientes requ isito s:

1) Los nom bres de los otorgantes.
2) Los nom bres de los árb itros.

3) La cuestión o cuestiones que se som ete­
rá n  al fa llo  a rb itra l, con expresión de sus c ir- 
cunstaneias.

4) La estipu laeión  de un a  m u lta  que debe­
rá  pagar la p a rte  que deje  de cum plir con los 
actos indispensables p a ra  la reabzaeión  del 
com prom iso.

5) La fecha de o torgam iento .
C ontra la sen tencia de los am igables com po­

nedores no se adm ite  recurso  alguno, salvo la  
n u lid ad  po r h ab e r fa llado  sobre pun tos que 
incum ben  cuestiones fu e ra  del asunto  a t ra ta r ­
se y no  com prom etidos a l in ic ia r  el a rb itra je . 
Los árljitros no tien en  poder p a ra  e jec u ta r  so­
b re  sus fallos, así que la  vía ju d ic ia l queda 
siem pre ab ie rta  p a ra  la  in ic iación  de u n  litig io  
en tre  las partes que no qu iscieran  som eterse al 
fallo  de los árb itros.

Fábriii ii MmIiKs lEim iiinr
de J. KA N IEW ICZ •

MUEBLES FINOS Y  ENCHAPADOS 
CONSULTE

MODELOS Y  PRESUPUESTOS
R. Massini 2910-12 entre Charrúa y Canelones Tel.: 41 75 93
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Las Leyes Sociales y su
Interpretación

D u ran te  los últim os diez años se h an  im p lan ­
tado  en  el U ruguay varias leyes sociales, como 
país de ve rd ad era  dem ocracia que se p ractica  
en  la v ida d ia ria  y  no solam ente de prom esa; 
leyes cuyos fines en m ejo ra r la v ida de la po­
b lación  trab a jad o ra .

Leyes ta n  im portan tes por cuya creación, 
p artidos políticos del viejo m undo con grandes 
ideales han  luchado , estallando revoluciones y 
revueltas m undiales con el f in  de im plan tarlas, 
se h a n  creado en  el dem ocrático U ruguay, sin 
revoluciones, sin derram e de sangre, sino por 
m edio de u n a  lucha  pacífica en  el parlam ento .

Estas leyes al ser im plan tadas en  la  v ida d ia­
ria  h a n  fom entado el aum ento  en  el s tandard  
de v ida de la población trab a jad o ra , y h an  con­
tr ib u id o  al m ejo r desenvolvim iento del com er­
cio y la  industria . Si estas leyes se h u b ie ran  in ­
te rp re tad o  con el m ism o c rite rio  y verdadera  
in tenc ión  con la cual fueron  creadas po r los 
rep resen tan tes de la  c iudadan ía , se pod rían  con­
v e rtir  en  u n a  bendición  para  la m asa tra b a ja ­
dora  y p a ra  el país.

La ley de “ indem nización  po r despido” es 
un a  de las leyes m ás progresistas; una  ley justa  
y hum ana, p a ra  asegurar a l tra b a jad o r que no 
esté en  el pebgro  de p e rd e r su sostén, de hoy 
p a ra  m añana, según e l capricho  de su em plea­
dor, sin causa justificada.

Se h a  im plan tado  la  asignación fam ilia r y la 
ju b ila c ió n  es u n  hecho de hace varios años, lo 
m ism o que el seguro de accidentes; todo  eso se 
considera u n  im p o rtan te  valor en la  legislación 
dem ocrática con el fin  de fom entar el bienes­
ta r  de la población.

P ero  al p rac ticar esas leyes, verdaderam ente  
acertadas, a la  v ida d ia ria , se h an  encontrado  
con d ificu ltades tan  serias, que si no se encon­
tra ra n  los m edios y la buena vo lun tad  de las 
partes interesadas, el m al h a rá  p e rd er lo bueno.

La ley de indem nización por despido se con­
v irtió  en una arm a contra  el patrono , que trae  
grandes perju ic ios en la  producción  y desorga­
niza la d iscip lina en las fábricas.

H ay algunos obreros que ocupando algún 
puesto en u n  establecim iento  du ran te  dos o 
tres  años, em piehan a sabotear el tra b a jo  (aquí 
llam an  ta l actitud , con el nom bre tan  acertado 
de “ trab a jo  a desgano” ) ,  y  si el p a tró n  ló  lla ­
m a al orden  tiene la única contestación: “ éche-

m é” . Eso es un  hecho com ún en  todos los esta­
blecim ientos, con las excepciones de algunos 
obreros que se dan  cuenta de que la ley no fué 
creada con este fin.

Incluso la jub ilac ión , se ha  convertido, en la 
práctica , en  algo m uy d iferen te  de lo que se 
ha  pensado; en un  princip io  fué como u n  se­
guro a la  vejez, u n  seguro obligatorio , a ta l fin  
fué fijado  u n  aporte  porcen tual del once por 
ciento sobre los sueldos y jornales que fué abo­
nado  por el em pleado y em pleador co n jun ta­
m ente.

La C aja de Jubilaciones en lugar de ser un a  
instituc ión  de seguro ha  m ontado u n  aparato  
burocrático , y los aportes no alcanzaron a cu­
b r ir  las jubilaciones y se em pezó u n  aum ento 
porcen tal de los aportes; estamos abonando ya 
el diez y siete por ciento de los jornales m eno­
res y el veinte po r ciento sobre jornales altos y 
no hay  seguridad de que así quede.

Las asignaciones fam iliares fueron  estableci­
das en su debido tiem po en u n  tres por ciento, 
y después de unos años de la  existencia de las 
Cajas, se dem ostró que las mism as tienen  un 
gran  superávit, las en tradas fueron  ta n  aprecia­
bles, que los directores buscaban siem pre au­
m en tar la  asignación p ara  los m enores, p rim a 
po r na ta lid ad , etc.

Y  como si eso fu e ra  poco, se decretó la crea­
ción de un a  C aja C entral, y cada Caja, las 
tre in ta  y tan tas existentes, deben ap o rta r para  
ésta, la  m ayor pa rte  de su superación y para  
este fin  se aum entó  de tres a cuatro  por ciento, 
el aporte  a la Caja.

Todo esto encarece e l costo de la  producción, 
que recae, a su vez, sobre el consum idor, y las 
Cajas de Asignaciones Fam iliares pasaron  a un 
nuevo burocratism o, que es difícil preveer bas­
ta  dónde llegará.

La p rim a de seguro contra  accidentes de tra ­
bajo  fué aum entada por el Banco de Seguros 
dos veces en los últim os tres años, y como el 
seguro es de exclusividad del Banco de Segu­
ros del Estado, se paga la  p rim a que el mismo 
fije  y aunque no es obligatorio  el seguro con­
tra  accidentes de trab a jo  es indispensable tener
asegurado el personal en form a colectiva.

Podríam os c itar algunos casos de accidentes 
ocurridos en algunos establecim ientos que no 
ten ían  seguro y eso obligó a los mismos a Jiqui-
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d ar su establecim iento  in d u stria l, pues la  sum a 
que correspondía  ab o n ar al accidentado sobre­
pasaba el valor to ta l del establecim iento.

Todas estas leyes enum eradas, si se h u b ie rán  
im plan tado  con u n  c rite rio  sano, como se h ab ía  
pensado en u n  p rinc ip io  cuando dichas leyes se 
p royectaron , las m ism as serían  un a  bendición  
para  todos.

P ero  cuando se im pone en una  form a parc ial, 
las m ism as se convierten  en  u n  obstáculo, en­
carecen la p roducción , obstaculizan  venta, y 
provocan u n a  depresión  en la v ida del país.

Creem os que en  algo se debe reaccionar, in ­
vocando un a  in te rp re tac ió n  ju s ta  y h u m an a  en 
la  faz re a l de las leyes sociales, para re a firm a r 
el eq u ilib rio  en tre  el cap ita l y e l. tra b a jo  y el 
consum o.

FABRICA DE PARQUET MOSAICO

“ N  O  V  O ”
.Se hocen todo clase de pisos en parquets

UN NUEVO ADELAN TO EN LA  FABRICACIO N  DE PISOS
CON EL

RARQUEIT MOSAICO "NOVO4.é

J. BLUMSTEIN & ASUREY
Gabriel A. Pereira 2888 —  Tel.: 41 33 81

RA BRICA  D El IVI LJ El 
*  d2 Sim ón RRP

SE HACEN TODA CLASE DE MUEBLES 
ARTITICOS ENCHAPADOS Y  TODO TRA ­

BAJO PERTENECIENTE A L RAMO

Constitución 1988 casi Nicaragua 
Teléfono; 4 66 04 Montevideo
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Indicaciones Importantes para los Socios
IN D ICA CIO N ES IM PO R TA N TES 

E n  este bo le tín  hem os ed itado  varias leyes so­
ciales que son de ac tualidad  p ara  los patronos. 
A qu í deseam os llam ar la a tención  de los socios 
sobre varios asuntos que cada uno tra je  a d ia rio

C ER TIFIC A D O  DE IN G RESO  
A l to m ar u n  obrero  o em pleado p a ra  su es­

tab lecim ien to  in d u stria l o com ercial no olvide 
de ex tenderle  un  certificado de ingreso en dos 
e jem plares en  el cual, deben constar; fecha de 
ingreso, categoría y el m onto  del jo rn a l. D icho 
certificado  deben firm arlo  el p a tró n  y el ob re­
ro. Los fo rm ularios se pueden  re tira r  en nuestra  
o ficina g ratu itam ente.

SEGUROS CONTRA A CCIDEN TES DE 
TR A B A JO

Es indispensable  asegurar al personal contra 
accidentes de tra b a jo ; recom endam os tom ar bue­
n a  no ta  pues de la  experiencia que tenem os no 
concierne a h o rra r  ese gasto, pues hay  casos de 
accidentes que no ten ían  seguro y el p rop ie tario  
estuvo obligado a b q u id a r  su establecim iento 
po r no poder abonar la sum a tpie correspondía 
al accidentado según la  ley.

PAGO D E JO R N A LES 
Todos los pagos deben efectuarse contra  re ­

cibo co rrespond ien te ; al en tregar u n  adelanto  
ex tiéndase tam bién  u n  recibo  donde debe decir 
c laro  a cuenta  de qué fué  adelan tada  la  suma. 
A sí se ev itarán  insidentes y m ala sangre con el 
personal.

SOBRE SUSPENSIONES 
A l hacer alguna suspensión sea d iscip linaria  

o por fa lta  de trab a jo  consulte a nuestra  oficina 
y en  cada caso le indicarem os la  fo rm a de ac­
tu a r  p a ra  no ten er com plicaciones.

LIBROS RUBRICADOS 
Se previene que según la ley, cada in d u stria  o 

casa de com ercio establecida con cap ita l de más 
de S 2.500.00, está obligada a llevar libros ru b r i­
cados, en caso de no tenerlos los inspectores pue­
den  f ija r  el im puesto m áxim o y no hay  re ­
clamos.
. Aconsejam os llevar libros rub ricados; nuestra  
oficina h a rá  las gestiones de m atrícu la  de co­
m erciante.

A FILIA C IO N ES A LA CAJA 32
Los obreros que tengan h ijos m enores, con 

derecho a asignación fam iliar, deben com unicar 
sobre cada n a ta lid ad  a la C aja de inm edia to ; 
tam bién  deben com unicar sobre cada caso de 
cam bio de em presa; al no hacerlo  así p ierden  
el derecho de cobrar lo atrasado.

PLA N ILLA  DE TRA BA JO
La p lan illa  de trab a jo  (o torgada por el In s ti­

tu to  N. del T rab a jo  y Servicios Anexados) debe 
estar fijad a  en la pared , y deben estar incluidos 
en ella los patronos y todos sus em pleados y 
obreros, cualqu iera  sea la categoría de ellos y 
aún en el caso de que estén a p ru eb a  o tem pora­
riam ente. Debe cum plirse estrictam ente el h o ra ­
rio  detallado  en d icha p lan illa ; los obreros o em ­
pleados no pueden  en tra r al ta lle r o escritorio 
antes de 10 m inutos de la  ho ra  fijad a , sin que 
sirva p a ra  nada  contraven ir esta m edida el p re ­
texto  de cam bio de ropa  n i n ingún otro. La m ul­
ta  en este caso es de $ 10.00 por cada obrero  que 
fuese encontrado  en esas condiciones.

CONFORM ES DEL IN T E R IO R
P o r sugerencia del Asesor L etrado Dr. Gelsi, 

nos perm itim os aconsejar a Ud. que en el caso 
de acep tar conformes de personas domiciliadas 
fuera del Depto. de Montevideo, se agregue al 
texto  h ab itu a l: que se pagará en Montevideo, o 
b ien : dejando  pro rrogada la com petencia para  
an te los jueces de M ontevideo.

Estas cláusulas perm iten  seguir sin problem as 
la eventual ejecución en M ontevideo.

PESAS Y M EDIDAS
Todos los carp in teros, e lastiqueros, tapiceros, 

e tcétera , tienen  la obligación de ten er en su po­
der u n  m etro  sellado po r el In stitu to  N. del T ra ­
b a jo  y S. A., con su correspondiente certificado.

PEN SIO N ES A LA V EJEZ
Los tim bres deben pagarse po r cada obrero  o 

em pleado que haya trab a jad o , aún  en el caso de 
que sólo hayan  trab a jad o  un  p a r de horas en 
todo el mes. Estos tim bres deben ser pegados e 
inu tilizados antes del d ía  11 del mes siguiente 
al mes po r el cual se pagan dichas estam pillas. 
La m ulta  que corresponde es de $ 10.00 por ca­
da tim b re  que falte.

DOCUM ENTACION D EL PERSO N AL
Los patronos deben constantem ente tener en 

su poder los docum entos de id en tidad  de cada 
uno de sus em pleados y obreros, cualqu iera  sea 
la categoría de traba jo s que desem peñen. Estos 
docum entos pueden ser: Cédula de Iden tidad , 
C redencial Cívica o sim plem ente el C arnet de 
T rab a jo  que se obtiene en el In s titu to  N. del 
T rabajo . Los m enores de edad  (em jíleados u 
obreros) deben d e ja r depositado en poder del 
patrono, un  carnet extendido por el Consejo del 
N iño. Las m ultas que castigan esta infracción 
son las sigu ien tes: $ 10.00 por cada obrero  m a­
yor de edad  y $ $0.00 por cada obrero  m enor 
de edad.
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Leyes de Indemnización por
Despido

I)  LEY N9 10489 D E 6 D E JU N IO  DE 1944 
ESTA B LECIM IEN TO S COM ERCIALES

A rtícu lo  4® —  Los em pleados y  obreros del 
com ercio, aun  los no com prendidos en la  ley 
de 13 de ab ril de 1934, que fu e ran  despedidos, 
ten d rán  derecho a u n a  indem nización  eqm va- 
len te  al im porte  de la  rem uneración  to ta l co­
rresp o n d ien te  a u n  m es de tra b a jo  p o r cada 
año o fracción  de activ idad  con lím ite  de tres 
m ensualidades como m áxim o en  caso con tra ­
rio . E sta  disposición es sin p erju ic io  de la  con­
ten ida  en el a rtícu lo  26 de la  ley N® 6962, de 
6 de octubre  de 1919 en la  form a establecida 
po r la ley N® 9196 de 11 de enero  de 1934 y 
derroga, en lo p e rtin en te , al artícu lo  158 del 
Código de Com ercio. Los beneficios de este 
artícu lo  no alcanzan a los obreros y em pleados 
que sean despedidos po r n o to ria  m ala  conducta.

A rt. 7^ — E l In s titu to  N acional de T rab a jo  
v ig ilará  el cum plim ien to  de la p resen te  ley. 
Asimism o p a tro c in ará  an te qu ien  corresponda 
a los obreros y em pleados del com ercio, cuan­
do los soliciten, en las gestiones respectivas.

Los patronos o em pleadores deberán  satisfa- 
tam entos del In te rio r la asistencia a que se re ­
fiere este artícu lo .

Los obreros y em pleados litig a rán  en papel 
com ún y no pagarán  costas.

Los patronos o em pleados deberán  satisfacer­
las en caso de ser condenados.

ESTA B LEC IM IEN TO S IN D U STRIA LES, 
ACTIV ID A D ES PRIV A D A S Y SERVICIOS 
PUBLICOS A CARGO DE PA R TICU LA R ES
II) LEY N*? 10542, DE 20 D E O CTU BRE 

DE 1944

El Senado y la C ám ara de R epresentantes de 
la R epública O rien tal del U ruguay, reunidos 
en A sam blea G eneral,

D E C R E T A N :
A rtícu lo  1"? — Extiéndese los beneficios con­

ten idos en los artícu los 3^, 5®, 6” y de la ley 
de 6 de ju n io  de 1944, y en las condiciones es­
tab lecidas en la m ism a, a los obreros y em plea­
dos de la in d u stria  y a todos aquellos que pres­
ten servicios rem unerados en actividades p riva­
das o en servicios públicos a cargo de p a rticu ­
lares. Las garan tías acordadas j)or el a rtícu lo  4*̂  
de la ley de 6 de ju n io  de 1944, son extensivas 
a los trab a jad o res  de las actividades m enciona­

das p receden tem ente, sin  m ás excepción que la 
de los obreros desta jistas o a salarios po r d ía  o 
po r h o ra  de los establecim ientos típ icam en te  in ­
dustriales.

C uando se tra te  de servicios que tengan  u n  
salario  m ínim o fijad o  po r la ley el aum ento  se 
h a rá  sobre el salario  rea l, si éste fuese superio r 
al salario  m ínim o legal.

A rt. 2® —  Los aum entos en  las rem uneracio ­
nes a que se re fie re  el a rtícu lo  an te rio r, co­
m enzará  a reg ir desde la  sanción de la p resen te  
ley.

E l rég im en  de indem nizaciones po r despido 
se re tro tra e rá  al 1® de ju lio  de 1944.

I I I )  LEY  10.570 D E 15 D E D IC IE M B R E DE 
1944, QUE ESTA B LECE E L  D ER EC H O  A 
IN D EM N IZA C IO N  PO R  D ESPID O  D E LOS 
O BRERO S A DESTAJO O SA LARIO  PO R  D IA  

O PO R  H O RA  Y D ET ER M IN A  
EX C EPC IO N ES

A rtícu lo  1*̂  — E xtiéndese al de octubre  
de 1944, las garan tías acordadas po r el a rtícu lo  
4® de la ley N® 10.489 de 6 de ju n io  de 1944, 
a los obreros a destajo  o a salario  po r d ía  o 
por h o ra , de carác te r perm anen te , exceptuados 
de dicho beneficio  po r la ley de 20 de oc tu b re  
de 1944, sin m ás excepciones que las expresa­
das a con tinuación :

1) T rab a jado res que realicen  trab a jo s  de 
zafra.

2) Los con tratados para  tareas de carác te r 
transito rio .

3) Los ol)reros a dom icilio.
4) Los obreros a jo rn a l que no llegan a 

com putar doscientos cuaren ta  jo rn ad as  d u ra n ­
te  el año inm ed ia to  an te rio r al despido o en 
cada uno de los años de activ idad  del período 
considerado para  g rad u ar la indem nización.

La privación de indem nización  se re fe rirá  
únicam ente al año en que el tra b a jad o r no a l­
cance al inín inio  de jo rnadas. No obstan te, los 
trab a jad o res  despedidos ten d rán  igualm en te  
derecho a las indem nizaciones equivalentes al 
salario  de un mes j»or cada año de servicios 
presta<los basta el m áxim o legal co rrespond ien­
te , cuando el prom edio  anual de jo rn ad as  labo­
radas en el período, no resulte in fe rio r a dos*
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cien tos cuaren ta . Los trab a jad o res  despedidos 
que no hayan  laborado  en  el establecim iento  
doscientos cuaren ta  jo rnadas, pero  sí m ás de 
c ien , ten d rán  derecho a una  indem nización, 
equ ivalen te  al salario  de dos jo rnadas por cada 
vein ticinco  de labor. A los efectos de f i ja r  las 
indem nizaciones, considérese equivalente  el sa­
la rio  de u n  mes la rem uneración  de veinticinco 
jo rnadas. Asim ism o se com putará  como una jo r ­
nada  de lab o r u n  día aunque no alcance a ocho 
horas.

E n  el trab a jo  a destajo  o a salario  por hora  
se h a rá n  las reducciones a salario  po r día, d i­
v id iendo en e l p rim er caso el to ta l ganado, por 
e l núm ero  de jo rnadas laboradas. Las excep­
ciones establecidas en este a rtícu lo  rigen  tam ­
b ién  p aar los em pleados y obreros que tra b a ­
ja n  en  idénticas condiciones en los gremios 
com prendidos en  las leyes núm eros 10.489 y 
10.495 de 6 y 16 de ju n io  de 1944.

A rt. 2® — Los beneficios de la  indem nización 
po r despido se ap licarán  con re troac tiv idad  al

1® de ju lio  de 1944, en los casos de enajenación, 
fusión, transferencia  de establecim ientos; sus 
secciones o dependencias, así como la clausura 
d elos mismos no resulte  de qu iebra  o concur­
so, y serán  atendidos por el establecim iento que 
con trató  los servicios ya prestados por el perso­
nal cesante.

A rt. 3® —  Desde la sanción de la presente ley 
en los casos referidos en el artícu lo  an terio r, 
los sucesores, si los hub iere , responderán  subsi­
d ia riam en te  de las indem nizaciones impagas.

A rt. 4® —  Com uniqúese, etc.
Sala de sesiones de la C ám ara de R epresen­

tan tes, en M ontevideo, a 11 de d iciebre de 1944. 
LUIS BATLLE B ER R ES, P residente. — 

Arturo Miranda, Secretario.

M ontevideo, d iciem bre 15 de 1944.
Cúm plase, acúsese recibo, com uniqúese, pu- 

blíquese e insértese en el Registro N acional de 
Leyes y Decretos.

AMEZAGA — JA V IER  M ENDIVAL.

M. Klezkin & L
GRAN FABRICA DE MUEBLES ENCHAPA­

DOS Y  ESTILOS EN GENERAL 
MUEBLES FINOS DE TODOS LOS ESTILOS 
LA FABRICA MAS ANTIGUA EN PLAZA

Inca 2193 —  Teléfono: 2 33 69
Entre Nueva Palmira y Martín García

''La Industrial Mueblera f f

de RODOLFO GERSTEIN

FABRICACION DE MESAS Y  SILLAS 
Democracia 2124 —  Tel. Prov. 4 78 75
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¿Que Será Mañana?
Por M. B.

E l florecim iento  de estos ú ltim os años en 
muestro ram o tuvo sus raíces en uno  de nues­
tro s  pequeños ta lleres, donde se ju n ta ro n  algu­
nos de nuestros com pañeros, quienes, aunque 
abrum ados po r sus p rop ias d ificu ltades, en una  
época tan  d ifícil, dando  p rinc ip io  a esta Aso­
ciación, siguieron adelan te  con u n  tra b a jo  que 
les in sp iraba  fe.

Este es el hecho que debem os ten er presente 
cuando, en este m om ento, lo m ism o que en 
épocas an teriores, parece estar am enazada la 
estru ctu ra  de nuestro  grem io.

Se oye decir ahora  que nos espera u n  m aña­
na  singularm ente  peligroso. Sabem os ya que en 
años an terio res experim entam os frecuentes te ­
m ores y sabem os tam b ién  que nuestros juicios.

como lo p ro b aro n  después los acontecim ientos, 
fueron  m uchas veces erréneos. H ay que ten er 
va lo r an te  las adversidades, hay que resistir y 
no darse por vencido, pues solam ente así, su­
perarem os cu a lqu ier desastre.

Nos incum be conservar como u n  tesoro lo 
que hem os logrado en años de tra b a jo  y lucha  
con tra  las adversidades; no debem os d e ja r  que 
se rom pa la  cadena que nosotros m ism os fo r ja ­
mos y que nos une.

Con valor e in te ligencia  seguirem os adelan ­
te ; el dom inar nuestros problem as, por d ifíc i­
les que sean, no está m ás a llá  de nuestrras  ca­
pacidades.

Nosotros m ism os serem os los arqu itectos de 
nuestro  porvenir.

T a p i c e r í a  T E L - A V I V
de OSCAR IVIEIHR

STOCK PERMANENTE DE LIVINGS DE 
TODOS LOS ESTILOS

Hacemos todos los trabajos del romo 
San Martín 3439 casi Larrañaga
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Problemas de la Industria
del Mueble

P o r M. K.

La situación  re in an te  en los ú ltim os meses 
en  la In d u stria  y el Com ercio del país ha ten i­
do su eco en la In d u stria  del M ueble.

E n  los años an terio res hemos ten ido  p rob le­
m as m uy d iferentes al de ahora  y harem os un 
análisis sobre algunos aspectos de los p rob le­
m as de hoy que afectan a la In d u stria  y a los 
cuales debem os buscar una  solución inm ediata.

H ace m uy pocos años hem os ten ido  escacés 
en  m ano de obra  especializada; fa ltab an  tam ­
b ién  en p laza algunos m ateria les que obstacu- 
b zab an  la fabricación  del m ueble fin o ; en la 
actua lidad  la situación  es com pletam ente d ife­
re n te ; hay suficiente m ateria  p rim a, no falta  
en  el m ercado ningiin  m ate ria l p a ra  la fab rica­
ción del m ueble hasta  el más fino y lujoso, 
pero  hay d ificu ltad  en la venta del producto  
elaborado.

Debem os tom ar en consideración que en los 
últim os años se insta laron  varias fábricas nue­
vas; obreros que tra b a jab a n  en el ram o como 
jo rna le ros se han  convertido en fabricantes y 
la producción  aum entó  considerablem ente.

P ero  es una  cosa com ún y no debía tener 
in fluencia  negativa en el ram o, pues es m uy 
norm al eí aum ento  de la producción  igual co­
m o el aum ento  del consum o; hay un  constante 
aum ento  n a ta l de la población y adem ás el 
U ruguay es un  país de inm igración  y que aún 
en  pequeña escala, varios m iles de inm igrantes 
llegan al país anualm ente  y así el consumo cre­
c ien te  deberá absorber el crecim iento de la p ro ­
ducción.

Y si estamos hoy fren te  a grandes d ificu lta­
des en la venta y colocación de la producción, 
eso se debe a la situación general re inan te  en 
e l país que se puede atestiguar en todas las 
ram as de la In d u stria  y el com ercio nacional.

Somos testigos ú ltim am ente  de huelgas en 
instituciones privadas y hasta  en Servicios P ú ­
b licos; no deseo o p inar sobre los motivos de 
las mism as, pues no es m i com etido, pero  es un 
hecho que cada huelga afecta y p e rjud ica  la 
no rm alidad  de las haciendas.

C uando m iles de operarios están en huelga 
y p ierden  sus jo rnales du ran te  la m ism a, por 
sí m ism o se am inora la capacidad  adquisitiva 
de los m ism os; y si aún ganando en parte  el 
aum ento  exigido, eso encarece la producción  y

la  renum eración  .m ayor ya no alcanza a su vez 
aum entar al consumo.

Así nos encontram os en un  círculo vicioso 
de constantes aum entos; las masas productivas 
de la nación están exaltadas; no hay  estab ili­
dad, se vive al día sin n ingún plano trazado  y 
en eso rad ica la anorm alidad  de las ventas.

A rtículos com estibles que encarecen día a 
día, son de p rim era  necesidad y el consum idor 
no puede aplazar su com pra para  tiem pos m e­
jores, pues es el pan  de cada d ía ; pero a rtícu ­
los de necesidad no tan  im periosa, como el 
m ueble, en m om entos convulsivos nad ie  se ani­
m a a ad q u irir, esperando que lleguen tiem pos 
m ejores.

Este es el verdadero  estado de la situación 
que se ha creado en la industria  del m ueble; 
hay  quien dice que la culpa la tienen  los m a­
yoristas que buscan aprovechar el m om ento 
para  com prar más b ara to  y en condiciones ven­
tajosas ,pero es un a  cosa n o rm al cuando la 
oferta  es m ayor a la dem anda.

E n las asam bleas grem iales que se realizaron  
periódicam ente en nuestra  asociación, se ha 
d iscutido sobre los problem as de referencia 
buscando los m edios p a ra  p a lia r el m al.

No se ha inventado n ingún  invento nuevo; se 
llegó a la siguiente conclusión: prim ero , se de­
be am inorar la producción y se recom endó a 
los asociados a tra b a ja r  36 horas sem anales; 
segundo, o rganizar la venta del producto  ela­
borado en una  form a ta l que el fab rican te  no 
se vea tan  perjud icado  de la depresión en el 
m ercado y que el único m edio para  alcanzar 
este fin  es la venta cooperativa de todos los fa­
bricantes del ram o.

Reconocemos que es una  ta rea  difícil para  
rea lizar, pero como ya tenem os la Cooperativa 
In d u stria l del M ueble del U ruguay (C.I.M.U.) 
que se ocupa de la im portación  de m aterias 
prim as para  los mismos industriales, es fácil de 
organizar una  sección de ventas de m uebles, 
pues los estatutos de la cooperativa prevee tam ­
bién  la venta de los productos elaborados por 
sus socios, y si los socios se com penetran  y de­
m uestran  el verdadero  deseo de organizar la 
venta com ún por in term edio  de la C.I.M.U., 
eso será una rea lidad  en m uy breve plazo.

Eso será un  regu lador en el m ercado del ra ­
mo, y así desaparecerá la inestab ilidad  y los •
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peligros precarios que aparecen  siem pre, por 
fa lta  de experiencia po r p a rte  de los in d u s tria ­
les, que están obligados a ofrecer su p roducto  
en el m om ento que no hay  dem anda.

E l ram o del m ueble tom ará  u n a  estab ilidad , 
y el respeto  m erecido en el m ercado y eso daría  
la posib ilidad  de m e jo ra r la producción, para  
ofrecer al cliente productos de calidad , evitan-
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do de buscar la recom pensa del precio  en cali­
dad  in ferio r.

Con grandes d ificu ltades hem os organ izado  
la C ooperativa In d u stria l del M ueble; hoy te ­
nem os ese instrum en to  gracias al em peño d e  
unos pocos p ioneros y si los asociados desean 
ten er la  sección ventas de M uebles, deben  po­
nerse m anos a la o b ra  y será un a  rea lidad .

1 i‘i

FABRICA DE MUEBLES
AM ERICO FORK ☆

ESPECIALIDAD EN MUEBLES FINOS 
DE ESTILO

Caridad 1428-30 —  Teléfono: 
Montevideo

2 51 03

F O G E L  y Cía.

M UNICIPIO 2523-25

C a r p i n t e r í a
T a p i c e r í a
I n s t a l a c i o n e s

TELEF.: 2 54 05 MONTEVIDEO
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El Problema de la madero compensada 
y Laminada en el Uruguay

P o r A. B. M.

LA EVOLUCION EN LOS TRABAJOS 
DE LA MADERA A PARTIR DEL 

AÑO 1925
LA M ADERA A P A R T I R D EL AÑO 1925 

A p a r tir  del año a rrib a  m encionado ap ro ­
x im adam ente  comenxó a aparecer en los m er­
cados m undiales, la  m adera  com pensada y sus 
derivados, como ser lam inadas, placas, de todos 
los espesores, y que ten ían  la  ven ta ja  de p e r­
m itir  su uso en espesores m ás finos que las 
m aderas macisos, siendo tam b ién  sus resu lta ­
dos m uy superiores ,y al m ism o tiem po que su 
costo e ra  m enor y  perm itía  constru ir a m enor 
tiem po.

E n  el U ruguay, como en el resto  de los países 
am ericanos, los industria les de la m adera, es­
pecialm ente los de m uebles, decoraciones, y 
ob ra  b lanca com enzaron a u sar esas novedosas 
m aderas con traplacadas que p erm itían  a h o rra r 
en  el costo d elos trab a jo s  en general, lo que 
ab ara tab a  sus presupuestos, siendo d icha eco- 
nom ío ex tend ida  al consum idor, la  que no era 
poca sino que alcanzaba m uchas veces a un  
20 % y 30 % , especialm ente en m uebles y obra 
b lanca  al e lab o rar los tipos de puertas tipo  
S tan d ard t, que tan  m arcada  salida h an  ten ido  
desde entonces, lo que se qu iere  resa lta r es que, 
deh ido  a esos nuevos m ateriales, especialm ente 
la  M adra C om pensada, y sus derivados, en to ­
dos sus espesores, han  dado po r ejem plo un  
nuevo curso a la  e structu rac ión  de los trabajos 
en la carp in te ría  en general y han  perm itido  
a h o rra r  al in d u stria l y a su vez al consum idor 
m uchos pesos, al ten er que organizar, p rep a ra r 
y a d q u irir  sus m ateriales.

LA IM PO R TA C IO N  DE LAS M ADERAS 
COMPENSADAS Y LAMINADAS 

EN  EL URUGUAY
Desde que las industrias N orteam ericanas y 

E uropeas com enzaron a fab rica r estos m ate ria ­
les de gran  dem anda m undia l, especialm ente 
los países de grandes extensiones boscosas y 
m adereras como C anadá, Suecia, F in land ia , 
R usia, P olonia, y en m enor escala F rancia , I ta ­
lia  y el Japón . E l U ruguay com enzó a in tro d u ­
c ir po r m edio de sus im portadores e in d u stria ­
les que previo un  pequeño estudio  de los téc­
nicos nacionales, se convirtió  po r excelencia 
en una  m ate ria  p rim a de prim erísim o orden, 
ta n  era  así que cuando fa lta rb a  algún tipo  de 
la m adera  com pensada, de espesores gruesos,

usaban  dos y tres com pensados finos, ensam ­
b lando  y encolándolos, para  d a r el espesor ne­
cesario, y no usando como era  de suponer o tra  
clase de m adera  m aziza, la m ejo r por ejem plo, 
ya que la p rim era  daba el resu ltado  apetecido 
y buscado por los profesionales, y desde en ton­
ces, hasta  el año 1939, en que conm enzó la se­
gunda gran  conflagración, no se conocía en el 
país la escacés o fa lta  de tan  im portan te  m ate­
ria  p rim a, a la que profesianales como ser a r­
quitectos, ingenieros, técnicos oficiales, e indus­
tria les en todos los órdenes, usaban con el m e­
jo r  resu ltado , y qué los obreros, capataces y 
técnicos dé fábricas se h ab ían  acostum brado no 
encontrando  o tro  m ateria l tan  im portan te  que 
pu d ie ra  suplirlo  aunque fuera  en m ínim a p a r­
te, porque para  ello era  preciso volver a la fo r­
m a antigua, a la form a como se trab a jab a  en 
las p rim eras décadas de este siglo, lo que no 
era  conveniente n i económico y al m ism o tiem ­
po no podían  enseñar a todos los obreros a tra ­
b a ja r  a m ano, cuando hoy por m edio de la  m a­
qu in aria  y los m ateria les m odernos, el esfuerzo 
es m enor y el beneficio m ayor.

EL CAMBIO DE MERCADDOS PRO D U CTO ­
RES A RAÍZ DE LA ULTIM A 

GRAN GUERRA
D ebido a la ú ltim a gran  conflagración, los 

m ercados productores de tan  necesaria m ateria  
p rim a como la m adera  com pensada y sus deri­
vados, fueron  cerrados p a ra  los industria les na­
cionales, y si pudo capearse u n  poco dicha es­
cacés, fué especialm ente debido a que m uchos 
im portadores previsores, previendo la guerra 
que se avecinaba llenaron  sus depósitos y ba­
rracas de tan  im portan te  m ateria l, que fué du­
rando  hasta  dos años largos luego de com en­
zada la guerra , y d ió  el a lientó a los nuevos in ­
dustriales de B rasil, A rgentina, Paraguay, Chi­
le, y a algunos de este país, para  que com enza­
ra n  a in sta lar, rud im en tariam en te  p rim ero , y 
m ejo r después, las prim eras fábricas de m ade­
ras lam inadas y com pensadas de estas latitudes.

LA IM PO R TA C IO N  DE MADERAS 
COMPENSADOS DE LOS PAISES 

SUDAM ERICANOS
En vista de que era  im posible, dado el blo­

queo de los navios que p a rtían  desde puertos 
europeos, comenzó a im portarse  ya las prim eras 
partidas de m aderas lam inadas de cedro, p ino  
y o tras m aderas baldas, como así tam bién  de
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com pensado dé cedro y p ino  de B rasil y cedro 
G uatam bu del P araguay  que paseía ya u n a  im ­
p o rtan te  in d u stria  en  dichos m ateria les iiistala- 
da en la zona de B illa  R ica. D ichos m ateria les 
no pod ían  com pararse en ese entonces a los re ­
cibidos de Polonia,; F in lan d ia  o Supcia, n i  por 
su calidad  de m adera  n i po r su encolam iento , 
n i por su acabado, pero  llen ab a  perfeetam ente  
las p rim erísim as necesidades de las diversas in ­
dustrias del país, y tan to  e ra  así que cada p a r­
tid a  de dichos m ateria les que llegaba a la  plaza 
era  d ispu tada  puede decirse como algo ta n  ne­
cesario y u rgen te  que se abonaba los precios 
cuadruplicados, com parados con los que antes 
ten ían  los m ism os renglones procedentes de E u ­
ropa.

A raíz  de la  enorm e dem anda dé consum o de 
los m ercados Sudam ericanos, especialm ente A r­
gentina y U ruguay, com enzó a m ontarse eil fo r­
m a casi vertig inosa, en  los estados de R ío  G ran ­
de, Santa C atharina , y P a ran á , como tam bién  
én Sao Pab lo , en R o land ia  y L ondrina, todos 
estos estados del B rasil, fáb ricas y m ás fá b ri­
cas, las que trab a jan d o  tres tu rnos y em pleando 
su gran m ate ria  p rim a, (el p ino  b rasil) fa b ri­
caban  u n  m a te ria l m uy sem ejante al aliso, y 
abedul, p roven ien te  de los países bálticos, en­
viando toda su p roducción  a los m ercados p la ­
tinos, que de esta form a no s in tie ron  casi en 
dichos renglones la fa lta  de sus productos antes 
in troducidos desde otros m ercados m ás lejanos.

LA FA LTA  DE M ADERAS COMPENSADAS

Y LAM INADAS EN  EL URUGUAY

A p a r tir  del año 1946 com enzó a no tarse  la 
fa lta  de d icha m ate ria  p rim a en todos los ó rde­
nes, en la R epública , pues las firm as que im ­
p o rtaban  dichos renglones com unm ente, no po­
dían  hacerlo  dado que existían  trabas de d iver­
sas índoles tan to  aqu í como en los otros países 
productores. A quí las au toridades com enzaron

á m erm ar las divisas, y al m ism o tiem po  en los 
países p roducto res se e levaban los precios en 
fo rm a a larm an te , ya  que  todas d ichas m aterias  
prim as e ran  adq u irid as  especialm ente luego de 
fina lizada  la guerra , por In g la te rra , Sud-Afri- 
ca y otros pqíses europeos que em pleaban  d i­
chos itia tériáles p a ra  sup lir p rov isoriam ente  su 
fa lta  de viviendas y o tras construcciones su­
m arias.

Es desde entonces que la  fa lta  de d icha  m a­
te ria  p rim a  se va to rn an d o  aguda, p a ra  las in ­
dustrias nacionales, te rm in an d o  por no h a lla r­
se en  plaza, dado que las au to ridades naciona­
les, p ro h ib ie ro n  p o r decreto  la  im portac ión  de 
dichas m aderas com pensadas, alegando que en  
esa fo rm a p ro teg ían  la in d u stria  nacional, ya 
que en el Ín te rin  existía  en el país u n a  pequeña 
fáb rica  que e labo raba  m ad era  com pensada de 
cedro, im p o rtan d o  desde el ex terio r su m a te ria  
p rim a, por carecer el país de d icha  m ate ria  p r i­
m a. Creem os que ta l p ro tección  es com pleta­
m ente  anti-económ ica y anti-soeial, dado que 
por u n  lado  se c ie rran  las puertas  a la im p o r­
tación  y po r o tro  lado  se da p rhd leg io  a u n a  
in d u stria  nueva en  el país, y po r o tro  lado  se 
de ja  fa lta r  en cientos de fábricas un a  tan  ne ­
cesaria  eomo in sustitu ib le  m ate ria  p rim a, que 
puede com pararse  al h ie rro  o al cem ento  en  las 
construcciones.

P o r u n  lado  se pro tege a cientos obreros, a l 
p riv ileg ia r u n a  in d u stria  nueva, que en todos 
los países del m undo  está decla rada  lib re , pues 
la no rm al com petencia, la p roducción  alcanza 
inerceR a la  com pleta lib e rtad  de acción, y a 
y los precios son los norm ales y por o tro  lado  
se de ja  a m uchos m iles de obreros en  un a  si­
tuación  de desequ ilib rio  in d u stria l, ya que de- 
l)en o b ien  ap ren d er a tra b a ja r  de nuevo, em ­
pleando como en el siglo pasado m ateria les ru ­
d im entarios, o no p ro d u c ir su fic ien tem ente , 
perjud icando  en esta form a a todos los habi- 
lantes del país que son a la final los que pagan

Tapicería **La Selecta t t

de M. BARTFELD

TA PICER IA  FINA
LIVINGS —  CORTINADOS —  FUNDAS

Rivera 2056 casi Pablo de María 
Teléfono: 4 78 84
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Rocha 2723 Tel. 2 78 65
Entre Vilardebó y Colorado 

MONTEVIDEO

l i l la  de iebles
de M O I S E S  B L A G K O W I C Z

MUEBLES EN GENERAL 
ESTILO FRANCES Y  MODERNO

Dormitorios, Comedores, Escritorios, Biblio­
tecas y Guarda Ropas

P R E C I O S  M O D I C O S
Porongos 2529 —  Entre San Fructuoso y 
Concepción Arenal Tel. 4 78 85

Fábrica de Espejos 
MAR DEL PLATA

IM P O R T A C IO N  D IR E C T A  

T A L L E R  D E
B I S E L A D O S  Y P L A T E A D O S

de LEOn WEI5TRL
Marcelino Berthelot 1669 

Teléf. 2 42 06 - Montevideo
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las consecuencias de esas m edidas m al encara­
das, m al estud iadas po r verdaderos peritos de 
la m ateria .

LA FA LTA  D E FA BRICA S D EM ADERAS 
COM PENSADAS NACIONALES 

O b ien  el E stado  debe p ro teger la  In d u stria  
N acional, y e lim ina el priv ilegio  anorm al e in ­
ju sto  que d isfru ta  u n a  sola firm a  en  e l país 
desde hace casi nueve años, perm itiendo  la  ins­
ta lación  de nuevas fábricas sim ilares, que pue­
dan  llen a r la  capacidad  del consum o de las 
ind u stria s  nacionales, dando  así tra b a jo  a más 
esa m anera  el d ren a je  de divisas ta n  necesarias 
obreros y m ano de obra  nacionales, ev itando de 
en estos tiem pos, o b ien  decim os hace esto, o de 
o tra  m anera  ab re  las puertas a la  im portac ión  
de la m adera  com pensada ex tran je ra , especial­
m ente del B rasil, en la  fo rm a am plia  en  que 
se efectuaba hasta  el año 1946, es decir en la 
fo rm a en que las necesidades de la  in d u stria  
nacional sean precisas.

D e ja r de hacer esto, es lo m ism o que querer 
el aum ento  de la  construcción por e jem plo , no 
perm itiendo  la  in troducc ión  a l país del h ie rro , 
de la  m adera  b ru ta , o de ciertos m ateria les, lla ­
m ados de e lem ental im portanc ia . E n  el estado 
actual, la  in d u stria  debe forzosam ente perm a­
necer estacionaria , y su ritm o  de tra b a jo  es 
ba jo , ya que un a  de sus vitales m aterias prim as 
se ha lla  fu e ra  de su alcance, y la poca que con­
sigue de p laza debe pagarla  a precios exorb i­
tan tes y p roh ib itivos, los que po r ser nacional, 
p riv ileg iada y ún ica, hace lo que qu iere , con el 
solo fin  de buscar lucros desm edidos, sin im ­
p o rta rle  absolu tam ente  los problem as que d e ri­
van de su incapacidad  de producción y del 
enorm e eneareeim iento  de los preeios.

LOS PR EC IO S D E LAS M ADERAS 
COM PENSADAS Y LAM INADAS 

EN  LA ACTUALIDAD

Hoy el in d u stria l m aderero  debe abonar por 
un ml.2 de m adera  com pensada de 3 n i/in . dos

veces m ás que hace dos años y ponem os el e jem ­
plo de d icha m adera  com pensada, po r ser la 
que m ayor salida y uso tiene  en  el ram o. H ace 
dos años se conseguía toda  la m adera  lam in ad a , 
tan to  de p ino-brasil, in tro d u c id a  po r vía L ivra- 
m ento-R ivera, como de cedro  fab ricad a  en  u no  
o dos establecim ientos del país, a precios po r la  
m itad  de los actuales, haciendo  la salvedad de 
que, la lám ina  de p ino-brasil, no pueden  ad­
q u irir la  los industria les  po r carecer la p laza de 
ella, debiendo ún icam ente  u sar sustitu tos de m a­
deras com pensadas, haciendo  que sus trab a jo s  
aum enten  los costos en  u n a  form a por dem ás 
elevada.

¿A qué se ha  debido  d icho  aum ento  ta n  
exhorbitante,* en u n a  ta n  necesaria  m a te ria  p r i­
m a?  Será que los ú ltim os laudos obreros h a n  
aum entado  u n  200 p o r cien to  dichos renglones? 
No lo creem os así, y ta n  no lo creem os así que 
la m ate ria  p rim a  em pleada p ara  la e laboración  
de las m aderas com pensadas y sus derivados ha  
ten ido  u n  descenso en sus precios de adqu isi­
ción, po r lo que hace que el único m otivo de d i­
chos precios ta n  abusivos sean orig inados ún ica­
m ente  po r ser la  firm a  vendedora  u su fru c tu a ria  
de u n  in ju sto  p riv ileg io  concedido en un a  épo­
ca de abundancia  y que hoy h a b ría  de reveer 
nuevam ente de acuerdo  a las actuales circuns­
tancias del m om ento en que vivimos.

Las firm as ex tran je ras  pueden  vender al U ru ­
guay toda  la m ad era  com pensada y lam inada  
que éste necesite a la m itad  o m enos de los p re ­
cios en que la firm a N acional P riv ileg iada  ex­
pende sus productos, escasos y fu e ra  de m ed i­
das. No querem os e n tra r  en detalles de núm e­
ros, pero  las A utoridades N acionales pueden  ve­
rif ica r en  cu alq u ier m om ento, por m edio de 
sus legaciones en el ex tran jero , cuáles son los 
precios reales de los productos que nos ocupan 
y sacar las verdaderas conclusiones al respecto.

Gabriel David
TA PICERIA  Y CARPIN TERIA  

PROYECTOS —  DECORACIONES —  MUE­
BLES ~  CORTINADOS —  TAPICERIA  

SEGUN DIBUJOS
G. A. Pereyro 2973-75 Frente o 
Canelones Teléfono: 41 04 29

TÍr Montevidec
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LA  IN STA LA CIO N  DE OTRAS FABRICAS 
PRO DUCTORAS DE M ATERIA LES 

SIM ILA RES EN  EL PA IS

F u ero n  varias las veces en que los in d u stria ­
les de visión, han  querido  a pesar de la  inercia  
oficial, m on tar industrias p a ra  fabricación  de 
m aderas com pensadas y lam inadas en el país, 
p e ro  siem pre con negativo resu ltado  por las in ­
num erab les trabas que de todo o rden  han  ha- 
Uado, lo que im pulsaron  a dichos hom bres de 
lab o r a llevar sus ideas y sus esfuerzos a otros 
países vecinos en donde no existían  las trabas 
aq u í existentes po r desgracia. Conocemos un  ca­
so concreto de u n  industria l, el que se trasladó  
a E.E . U.U., ad q u irió  p o r u n  m onto  aproxim ado 
a  los U$A 100.000 dólares, las m aqu inarias y 
equ ipos p a ra  m on tar aqu í un a  g ran  industria  
de la  m adera  com pensada, y que no pudo ha­
cerlo  debido a la  p roh ib ición  gubernativa que 
p ro h ib ía  la instalación  de dichas industrias, por 
h a b e r concedido u n  priv ilegio  a unos señores 
que  n i hacían  uso de él, n i ten ían  siqu iera  m on­
ta d a  la  fábrica . D icho in d u stria l luego de la r­
gos meses de visitas a los m inisterios respectivos, 
y de p e rd e r elevadas sumas por alm acenajes de 
sus m aqu inarias  que perm anecían  en la m ism a 
in d u stria  en  u n  país vecino, con el consiguiente 
éx ito  de todo orden  al cabo de unos pocos años. 
O tros industria les tam bién  tra ta ro n  de m ontar 
fáb ricas de m aderas sim ilares, a las que no re ­
g ían  p rohib iciones, pero  h an  debido siem pre 
lu c h a r con tra  ese privilegio que hacía  antieco­
nóm ica cualqu ier activ idad  en  la m ateria , por 
lo  cual desm ontaron sus m aqu inarias y abando­
n a ro n  sus actividades, p a ra  dedicarse a otros 
ram os.

Estam os seguros, y lo decim os con verdadero  
conocim iento  de causa, de que si el in ju sto  p r i­
vilegio que u su fruc túa  una  sola firm a de dicho 
ram o en el país, fu e ra  derogado, de inm ediato  
varios conocedores a fondo del p rob lem a ded i­

carían  de inm ediato  varias de dichas fábricas 
que alcanzarían  para  abastecer las necesidades 
de los industria les m adereros, sin m enoscabo de 
calidad  y con verdadera  econom ía de precios pa­
ra  este últim o.

OTROS FACTORES QUE CO N TR IB U Y E­
RO N  A ELEV A R LOS PRECIO S DE DICHA 

M A TER IA  PR IM A

A raíz de h ab er el G obierno del B rasil, p ro h i­
bido  la exportación de m aderas lam inadas de 
pino-brasil, y de chapas de m adera dura , nues­
tros diversos petito rios elevados a los respecti­
vos M inisterios, tuv ieron  la suerte, podríam os 
llam arle  así de conseguir que el gobierno del 
país am igo d e ja ra  lib re  dichos renglones para  
poder exportarlos al Uruguay.

F ueron  casi un  año y m edio de cansadoras lu ­
chas las que d ieron  por resu ltado  que el país 
vecino derogara d icha p roh ib ición  y p a ra  qué 
h a  servido ello, cuando los resultados para  la 
in d u stria  en general, fueron  com pletam ente n u ­
los. La única beneficiaria  de esa derogación, fué 
la in d u stria  priv ileg iada de m adera  com pensa­
da que m erced a no se sabe qué prodigios ha 
podido canalizar en beneficio p ropio  lo que por 
lógica y po r norm a general debía ser para  todas 
las industrias de la m adera del U ruguay, que 
la form an, a lrededor de m il en toda la R epú­
blica.

M ientras la F áb rica  de Com pensado puede 
im p o rta r m adera  lam inada de p ino brasil, que 
es el único país que las produce, las dem ás in ­
dustrias tien en  que carecer de d icha m ateria  
p rim a, cuando según creem os fueron  los escritos 
y  petito rios de todos los industria les e im porta ­
dores, los que consiguieron que el país vecino 
deje salir hacia  nuestro  país ese producto  de 
tan ta  necesidad.

Q uiere decir ello, que la  industria  priv ilegia­
da que nos ocupa, no contenta con usufruc tuar 
un  in justo  privilegio, que la beneficia  en  todo

Fábrica de muebles “VlEFlñ”

de HILEL WEINSTOCK
INSTALACIONES COMERCIALES 

SE HACEN TODA CLASE DE MUEBLES 
Inca 2072-74 —  Teléfono 4 36 20
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sentido y ique le ha  p erm itido  aum en tar el 
200 % los precios de sus productos en estos dos 
ú ltim os años, no contenta  con que las A u to rid a ­
des N acionales hayan  cerrado  com pletam ente la 
im portación  de la  m adera  com pensada, dando 
con ello una  m uestra  de carencia  de conocim ien­
tos del p rob lem a que nos ocupa, logra tam bién  
hacer que o tra  de las m aterias prim as de gran 
dem anda en e l país como la  m adera  lam inada 
de p ino-brasil, sea sustra ída  a la to ta lid ad  de 
las industrias  que la  necesitan  p a ra  ser ella, y 
exclusivam ente ella la  que in troduzca, se bene­
ficie con ello enorm em ente, perju d ican d o  al ra ­
mo de la  m adera  en  general.

Todo lo que aqu í exponem os de la atención 
de las au to ridades com petentes, son hechos que 
podem os com probar en cualqu ier m om ento con 
cifras y docum entos, po r lo que llam am os la 
atención sobre estos tópicos, p a ra  que sean rá ­
p idam ente  subsanados, ya que con d e ja r las co­
sas eri el estado actual se beneficia  ún ica y ex­
clusivam ente a u n a  sola firm a establecida no 
hace diez años en el país, m ien tras que se p e r­
ju d ican  a tan tas fii’mas que dan  tra b a jo  con ti­
nuo a m illares de obreros, y que están  estableci­
das desde hace m uchas décadas.

F IN A LM EN TE CREEM OS QUE LA 
IN D U STRIA  NACIONAL DE MADERAS 

COM PENSADAS ES A R T IFIC IA L

N unca las fábricas de m aderas com pensadas 
nacionales, pod rán  com petir en calidad  y p re ­
cios con sus sim ilares ex tran jeras, p rinc ipa lm en­
te, con las fábricas m ontadas en zonas boscosas 
de B rasil, Paraguay , A rgen tina y Chile, por h a ­
b la r de las más cercanas a nuestras fronteras, 
pues tom ando por e jem plo  el costo de un  ro ­
llizo de cedro de 8 a 10 mts. de largo, que re ­
presenta aprox im adam ente  500 pies cuadrados, 
tiene en su origen un costo de S 10.00 oro u ru ­
guayo, m ien tras «jue aqu í puesto en fáb rica  su 
costo se eleva a 150.00 oro uruguayo. Puede 
en (!8tas condiciones, un país como el Uruguay 
que carece de bosques inadcrablcs, conq)Ctir con 
ventaja  contra  países como los an terio res c ita­
dos? ¿Debe el Estado priv ileg iar una industria  
a rtific ia l, [)crjudicando la e(;onomía nacional? 
¿No sería más lógico que se d iera  com pleta li­
bertad  a los industria les para  a d q u irir  en las 
fuentes, sean naí'ionalcs o ex tran jeras, sus p ro­
ductos a los precios más bajos posibles? ¿No 
beneficiaría  ello a la larga al consum o in terno?

(iuanflo Brasil cotizaba a U$A 230.00 dólares 
por m t.2 cúbido de m adera compensa»la de pino 
brasil, f. O. B. puerto  de origen, aqu í se vendía 
d icha m ateria  p rim a a $ 1.40 el mt.2, en espeso­
res de 3 m /m ., puesto en casa del industria l, li­
bre de todo otro  gasto, y boy que Brasil cotiza 
el m ismo artícu lo  a USA 128.00 dólares por mt.2

cúbico, aq u í se vende u n  a rtícu lo  s im ilar de 
$ 2.00 por mt.2. ¿Es ello lógico, o es ello u n a  
explotación in icua de los bolsillos de los hom ­
bres de labo r?

Creemos tam bién  que deberá  de jarse  ún ica­
m ente a las fábricas nacionales la fab ricación  ex­
clusiva de m adera  com pensada de cedro , ya que 
es con esta clase de m adera  im p o rtad a  com ún­
m ente del P araguay  que e labora  sus productos, 
y a b rir  la im portac ión  de la m adera  com pensa­
da y lam inada  de p ino-brasil, que se p roduce  en 
gran  escala y a precios m uy bajos en  el B rasil, 
nuestro  vecino del no rte , y del cual hem os des­
de el año 1937 im portado  siem pre d icha m ate­
ria  p rim a, existiendo al respecto  tra tad o s fro n ­
terizos que re b a jan  a u n  50 % los aranceles 
aduaneros p a ra  la m adera  de p ino-brasil y sus 
derivados, creyendo que las m aderas com pensa­
das y lam inadas se h a llan  inclu idas en esos a ran ­
celes privilegiados.

E l U ruguay usa m uchas clases de m aderas, 
pero unas de las p rinc ipales por su calidad  u n i­
form e, prom edio  de aprovecham iento , precio  
ba jo  y o tras cualidades fáciles de enum erar, es 
la m adera  de p ino-brasil. T ra ta r  de cam biar d i­
cha m ate ria  p rim a  por o tra  sim ilar, h ab ría  que 
ir  a p ro cu ra r el Spruce canadiense, o el Douglas 
fir  de O regón o el P ino-B lanco sueco con gran­
des desventajas p a ra  el país, por su superio r cos­
to y m ayor flete. P o rq u e  entonces se tra ta  de 
todos los m edios de cam biar la m adera  com ­
pensada de p ino-brasil, de tan ta  dem anda en tre  
los industria les  que e laboran  productos econó­
micos, po r o tra  m adera, como la de cedro, m ás 
cara y m ás ap ta  p a ra  trab a jo s  de costo elevado 
y de lujo., ¿P o r qué no d e ja r que los industria les  
de la m adera  puedan  ten er a m ano su m ate ria l 
favorito  como lo es la m adera  de p ino-brasil?

Deamos aq u í expuesto som eram ente y su p er­
ficialm ente, algunos de los problem as que m ás 
perju icios causan actualm ente  a los industria les  
de la m adera, por rep resen ta r ello un  gran d re ­
na je  de d inero  d ia rio  que va a para  a m anos de 
cuatlro o cinco personas que son los línicos be­
neficiados, para  que las cosas sigan el curso ac­
tual e incam biado. Los poderes pxiblicos tienen  
acpií una  buena causa que defender, la que al 
mismo tiem po defiende la econom ía de las c la­
ses productoras y al consum o en general.

(P reseiilado  como Inform e al M inistro  de 
Industrias y T ra b a jo ) .



WEISZ y TEICHER Fábrica de Muebles
[n sta la c io a es  C om ercia les

MUEBLES DE TODO ESTILO

Consulado 3258 Teléfono; 2 08 35
MONTEVIDEO

i| FABRICA DE ELASTICOS

CAMAS TURCAS
—  de —

P A B L O  G R A N E K

Dgo. Aramburú 1918 Teléfono: 2 45 68 
(Entre Constitución y Defensa)

FABRICA DE MUEBLES 
“ D O S  A M I G O S ”

—  de —
SOSNOWSKY & COHN

Se hacen toda clase de Muebles, 
Comedores, Dormitorios y Mue­
bles de Cocina —  Estilo Moderno

Guadalupe 1825 Teléf 24068

i TALLER DE MUEBLES CARPINTERIA
; —  de — '^TRESCHAN"

W OLF ATLASO W ICZ

;Se hacen todas clases de Muebles en Gral. ; 
; Precios módicos !

i EPECIALIDAD EN MUEBLES j 
i LIVING-ROOM

Porongos 2524 —  casi San Fructuoso 
1 Teléfono: 2 84 01 Montevideo;

> <Obligado 1 2 9 2 .  — . Teléfono; 41 0 8  59  ¡|

FABRICA DE MUEBLES
—  de —

S. SLAM OVITZ INDIG y S. M. GRU

INSTALACIONES COMERCIALES

Especialidad en Dormitorios y Comedores 
Estilos Francés y Modernos 
Ventas por Mayor y Menor

Rivadavia 1781 Mcntevídeo ¡;
S.
1

TAPICERIA ELITE
FABRICANTES

•  T A P I C E S
•  DECORACIONES —
•  C O R T I N A D O S

CALIDAD Y  DISTINCION

Andes 1471 al lado del Sodre 
T e lé fo n o ; 9  0 0  8 6



TALLER DE MIJEBLES FABRICA BE MUEBLES
i ' ' — d e —  i VIU DA DE G. VELIKO LU D

JOSE KW ASN Y
i^e SE HACEN TODA CLASE DE MUEBLES : ! Se hace toda clase de Muebles —  Trabajo ¡

•  ESTILO PROVENZAL, ; Garantido. —  Muebles de Cedro y Abedul ¡
; 0  COLONIAL e INGLES r PRECIOS MODICOS i

Joaquín Réquena 2873 casi Pedernal 1
> ' ( 
ITel. Provisorio: 2 73 59 Montevideo! 
! ■' ' !

é '

jO U A V lY U  23 89  Teléfono: 2 62 90 |

FABRICA BE MUEBLES
—  de —

O S C A R  S T A D L E R
SECCION ELASTICOS —  CAMAS TURCAS 
Y  HELADERAS —  DOMITORIOS —  COME- 
DORES — LIVING-ROOMS —  VESTIBU­

LOS —  JUEGOS DE NIÑO
¡I Seaceptan pedidos para la Campaña —  

Ventas por Mayor y Menor
Avenida General Garibaidi 2079 - 81 

entre Municipio Teléfono: 2 58 20¡;

FABRICA BE MUEBLES
LA MODERNA  

—  de —
SAMUEL W AINBERG

Se hacen toda clase de 
Muebles y todo trabajo 
Perteneciente al Ramo

PRECIOS CONVENIENTES
Bequeló 2066 Teléfono: 4 87 04

T a ller  de M uebles y  Obra 
“EL ESTILO MOBERNO”

—  de —
FLAKSBARD HERMANOS

MUEBLES —  OBRA BLANCA 
INSTALACIONES

Isla de Flores 1565 —  Teléfono: 40 18 62

TALLER BE LUSTRE

CARLOS RISPOLI

Se hacen toda clase de lustrados 
Juan Paullier 2402

T a p i c e r í a  
“SUB AMERICA”

i
Gran T a ller  de P iu la r  y  |

1 -- (Jg -- 1 Luí^lrar M U E B L E S  i
M. S U S T E R IM ITACION CHAPAS, FRANCES i

DOBLE CHAPA :: SE HACEN JUEGOS DE LIV IN G EN TODO |
ESTILO —  TAPIZADO DE TODA CLASE 1 ; —  de —

Especialidad en Sillones de Cama , L E O N  E R L I C H
Alvear 2472 —  entre Domingo Aramburú 
y S. Fructuoso Teléfono: 2 86 55

K#

Guadalupe 1830 Teléfono: 2 40 68 !



3" A B R I G A  D E  m U E B L E S

' I .  M . S T K Y J A K ® W S K Y
Rivodavio 1907 - 09 Teléfono: 2 84 88

M u e b l e s
ha Primera mueblería de ¡a Ñu. Uruguay

VENTAS: Av. Uruguay 751 bis 
TELEFONO 9 26 78

TALLERES; Ciudadela 1472 
' MONTEVIDEO

P R Z E P I O R K S  H n o s . ^ <
fabrieantes de muebles

D E F E N S A .  2 3 74 / 7 6  
Teléfono 2 81 64

M O N T E V I D E O
(Uruguay)

Unicos Fabricanles de muebles con NIQUELADOS INTERIORES y COFRE de HIERRO PATENTADO



3̂ 1/iduMaleblll

ha Ñsoeiación es la Institución

que une a los fabricantes en una 
Organización fuerte de gran in­

fluencia, que defiende los intereses 

de todos en general.

Confien sus asuntos Jurídicos 
y todas las gestiones en las ofi­
cinas públicas por intermedio de 
nuestra sección jurídica.

ha sección jurídica de nuestra 
Ñsoeiación, dirigida por profesio­
nales de prestigio, está a dispo­
sición de los industriales y comer­

ciantes asociados.
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de la Rsociaeión de Fabricantes de muebles
A chugar Ju an  J :  V alen tín  Gómez 979. -95352
A ion M arcos: G ral. F lores 2825 -25704
A lb rech t y C ía.: M arcelino B erthelo t 1532.
A ltm an  F élix : M arcelino Sosa 2143 -24419
A ltm ark  C huna: G ral. Pagóla 1737 -24561
A tlasovich W oH: Porongos 2524 -28401
B arra ta  N icolás: Isla de G orriti 2089 -20140
B artfe ld  M arcos: R ivera  2056 -47884
B aru ch  M auricio : José L. T e rra  2579 -27482
B aum  H n o s.: M agallanes 1063
Bavosi S. A .: N ueva P a lm ira  1844 - 26065
B azar Colón: G uayabo 1672 -46006
B erzon M otel: Porongos 2660 -27332
B indseil C arlos: Soriano 952
B loch A braham : M aldonado 1198 -88028
B lum stein  y A suery : P e re ira  2888 - 413381
B rau n e r y G ru n er: R ivadavia 1830
B risgal y B alte r: G aboto 1277 -43215
B oxem baum  y H olzm an: J . L. T erra  2489 -28388
B rovarsky y S ilin : Goes 2033 -46849
B uksm an A lte r: José C atalá  2332
C abrera  y P ap : G ral. Pagóla 2170
C aviglia H nos: 25 de M ayo 569 - 82621 -90729
C erro y W eiss: G ral. Pagóla 1959 bis
C ienzar Ju lio : P andó  2884 -24349
C respo y C ía .: U ruguay 1991 - 42790
C ristobo H nos.: B landengues 1467 -25590
C ukierm an  Ñ u ta : Concepción A renal 1836
C h apn ik i H erchek : Jo aq u ín  R equena 1989
Chilevsky C hiel: M unicipio 2662
C holzm an M ax : L ibertad  2529 - 414642
D am  José: A renal G rande 2559
D avid G ab o r: P e re ira  2973 - 410429
D onnangelo F eb p e : Gaboto 1911 -44967
B u h arte  P ed ro : C iudadela 1472 -92678
E debnan  B en jam ín : C oruña 2780
E rlich  L eó n : G uadalupe 1830 ’
F a lk in  Jacobo: A graciada 2615 -25417
F e lh en d le r y F u rm an : N. P a lm ira  173j5 -24885
F e rr i Ju an  e H ijos: P erey ra  de la  Luz 1328 ■
F isch in  y Z álkund : P ando  2882
F lak sb ard  H nos: Isla de F lores 1565 -401862
F lo ren t M arcuria : J . M. G utiérrez 3670 -224867
Fogel M iguel: M unicipio 2525 -25405
Fogel José: C onstitución 2063 -47887
F o rk  A m érico: C aridad  1428
F ried m an  Ignacio: C harrúa  2121 -400565
F r id  M oisés: Defensa 2403
F ru ch te r  e H ijo : Luis P . Lenguas 1500
Fuks A rtu ro : Suárez 3260 -26756
Fuks O scar: Canelones 1484
G aietzky B ernardo : Inca 2146

M artirena  Sabino: P andó  2880
G ajduk  Ju an : Cnó. Carrasco 4672 - 52286
G arcía E d u ard o : A ndes 1196
G erber D avid: José L. T erra  2701 -23192
G erber S im ón: G aribald i 1730
G erstein  R odolfo: D em ocracia 2124 - prov. 47875
G erschorn y B enítez: M. Sosa 2425-27 p. -23883
G oldberg V ícto r: In d u stria  3427 -27894
González José y C ía: U ruguay 1136 -91310
González P. y Cía.: San M artín  3346
G ranek  P ab lo : Dgo. A ram burú  1918 -24568
G rau  y C ía.: R ivadavia 1781
G runberk  Scham ay: Porongos 2918
G utt Isaac M endel: Dgo. A ram burú  1711
H ab er y K atz: R ocha 2723 -27865
H alp ern  A rpad : A lvear 2494
H in k ed ik er M oisés: T acuarem bó 1072 -402286
H orovicz Salom ón: M agallanes 1753 -401664
Hosco Ju an : Salustio 3939 -51294
H uluc  A fanasio: P ando  2681
Issa Jam il: I tú  1824 - 50026Í
Kacew Ja im e: Canelones 2529 -414995
Kacowicz Srol: R ivadavia 1877
K achkew icb y W ass: Guaviyií 2918
K ajachkas y C hapn ik : R ocha 2168
K am erm an B ern a rd o : C. A renal 1884 - 28343
K aniew icz Jacobo: R. M assini 2910 -417593
K atk  y A bel: D em ocracia 2269 prov. -27422
K iper A ron : N ueva P a lm ira  1957 -26857
K isfalud i A dalberto : 8 de O ctubre 2428 -400464
K letzk in  y S teinberg : Inca 2193 -23369
K lugm an R afael: G uaviyú 2733 prov. -28829
K ogan Sender: M ar. Soler 3290 prov. -27779
K ogut Isaac: B. A rtigas 2272 prov. -27612
Kovalsky y M aciel: José L. T erra  2569
Koslovsky D avid : G uadalupe 1874
K retzig  D av id : A ndes 1469 - 90086
Kwasny José: J. R equena 2873 prov. -27359
Laks y F e ld er: Ju stic ia  2233 -28030
La P latense S. A .: 18 de Ju lio  999
L aufer y F ilu t: G uaviyú 2381 -28467
Laufer, H ir t y  D avidm an: J. R equena 2321
Lazar C arlos: S ierra  2188 -28824
Lejcis y C u k ie rm an : Dg. A ram burú  1978 - 29256
Leoncini E du ard o : Itap eb í 2036
Lesnik Ju n e : Ju stic ia  1832 -46164
Levy M artin : B. España 2161 -48939
Levy R aff y C ía.: Cufré 2477 -24522
L iberm an  H nos.: Gral. Flores 2883 - 20846
L ipatin  y C ibu lsky : Isla de G orriti 1987 - 26053
Lisogovsky y F iga: M artín  G arcía 2034-36
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López Gregoxio: Concepción A renal 1643 
M alinovsky F rancisco: M inas 1951 
M arcos y H erscovich: S. F ructuoso  1621 -24459 
M aturro  P ascual: V ilardebó  1674 
Oscar M eh: San M artín  3439 
M ednik  M am úcio: L ibres 1476 
M elnik  y W ald : M unicipio  2463 
M erla C haskiel: M. Soler 3336 
M ischel León: L im a 1765

- 23351

prov. - 25135 
-27731
- 24983 

- 400734
M ontchek y B u rs tin : R. P asto riza  1441 bis 
M ontes José: Ju a n  P au llie r 2393 -26959
M oskowich y Fogel: H o cq u art 1980 -40896
M ucher A ron : Ju stic ia  2014 -46473
M uller L ázaro : D ulcinea 3092 
M uller P . P .: G uaviyú 2397 
O livera Jo aq u ín : C atalá  2183 
O penheim  y R osen ta l: C onstitución 1888 
O restein  Sim ón: G ral. F lores 2563 -23637
P a lu ian  E steban : C eibal 1621 -20356
Pascal E m il: G uadalupe 1875 
Pesajovich  M auricio : G ral. F lores 2709 
P esqueira  Ju an : P rop ios 3472 
P iekarew icz José: G ral. F lores 2286 
P ign i H ijos de José: C u ñ ap irú  2088 
P ig n i H nos.: D efensa 2067 
P o llak  Jo rge : Vázquez 1138 
P orley  M uebles: R incón  573 
P rusky  H nos.: D r. P u g n a lin i 1841 
P rzep io rk a  H nos.: D efensa 2374 
R ap S im ón: C onstitución 1988 
R a tk in  Jacobo: Porongos 2924 
Reggio E m ilio : Y aguarí 1939 
R ispoli C arlos: Ju an  P au llie r 2402 
R oiff H nos.: G ral. F lores 2348 
R odríguez A lberto : G. R am írez 2070 
Samson Ju lio : N icaragua 2231 
Sancovsky M iguel: 18 de Ju lio  1719 
Scbkoln ik  l 'o b ía s : G ral. F lores 2651 
Seblafm an León: Ju an  P a u llie r  2368 
Sclilom iuc A braliam : G uaviyú 2368 
S eboijet M oisés: G abrie l P erey ra  2784 
Schro it Salom ón: San M artín  2799 
Scbw artzer y S ilcr: J . L. T erra  2436 bis 
Seblap y T ap : M unicipio 1821 
Skleidorovicb Sam uel: Porongos 2250 
Skudisky y K ornw orccl: P ab lo  de

M aría 1229 -401057
Slepian  Jo rge: G aribald i 2174 -24484
.Slomineyk, A m arus y G alay, D uvim iose

T erra  2224 bis prov - 25475

- 20097
- 26403
- 24214
- 26534 
-44988
- 47477

- 27293
- 28164
- 46604 
-27121
- 23896
- 27787
- 23524

- 44613
- 48267
- 26485

- 23090

- 45724
- 27749

Sokol A braliam : Colorado 1834 -20441
Sosnovsky y C olín: G uadalupe  1825 -24068
Spektorovsky Luis: M arsella 2667 
S tad ler O scar: G ariba ld i 2079 -25820
Stein M iguel: José L. T e rra  2580 
S teinberg  Salom ón: G uaná 2233 -43114
Stryjacovsky Isaac: B landengues 1528 -26832
Stryjacovsky Israe l M .: R ivadavia 1907 -28488
Stryjacovsky y F in fe lste in : G eneral

F lores 2541 -24946
Scbi-eiber Ja im e: D. A ram b u rú  1521 -23010
Svarcas E lena Y .: San F ructuoso  1571 -24153
Suster M oisés: A lvear 2472 -28655
Szames Moisés:* T a la  2329 
Szames Jan k ie l: U ruguay 1952 
Szames y M eirovich: R ocha 2719 -20504
Szafran y Sw ik: D efensa 1780 -400546
Szaikovsky y V asilisky: B urgués 3538 
Szym an Z undel: Porongos 2431 -28319
T aij Israe l: D em ocracia 2035 -49359
Tankelovich  S alli: J . L. T e rra  2587 
T arsano Jac in to  R .: Edo. Acevedo 1013 
T aub H nos: Acevedo Díaz 2967 -25310
T eicher y D onner: S ierra  1682 -47055
T isch ler Israe l: R ocha 2371 -27677
T oresch reiber Sam uel: G ral. F lores 2901 -20882 
T oth  Ju an  e h ijo : Feo. L lam bí 1441 -415981
T reschan L ázaro : O bligado 1292 -410856
U zarczyk y C ía.: A gustín A bren  2365 
V elicolud T an ia : G uaviyú 2386 -26290
V iel A ngel: Ju stic ia  2580 -27151
W aksm an Ju lio : V ila rdebó  2031 
W ainberg  Sam uel: B equeló  2066 -48704
W asser y P icovsky: G ral. F lores 2610 -26834
W einstok H ile l: Inca 2072 -43620
W einstok B oris: A graciada 2370 
W eltm an A braliam : G uaviyú 3274 -25006
Weiss y G run fe ld : M édanos 1777 -84310
Weiss y T e icher: Consulado 3258 -20835
W cizm an y Cía. L tda.: S arand í 320 -84526
W ildbaum  y F e ldm an : G ral. F lores 2817 -26256 
W olf José: G ral. F lores 2780 -20845
Yimaleovsky H nos.: Goes 2076 -47138
Zakhei M. y C ía .: M arcelino Sosa 2820 - 24135 
Zamiscli A dolfo: R epública  1821 -44595
Zignano y V are la : G ral. F lores 2582 -26930
ZiiiMcr Carlos e h ijo : Nva. P a lm ira  1731 -25819 
Zunscin Ju lio  y C ía.: P ando  2431 -23291
Zwibaeb M anuel: M artín  G arcía 2016



I LI VI NG R O O M  S. C.
FABRICA DE MUEBLES Y TAPICERIA
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LIVING^ ROVM S. q.
.........................................  ..________

Ofrecemos de todo en Tapicería, Telas nacionales e importadas, Licuadoras, 
Máquinas de coser, Mesitas en todos los estilos. Colchones Pullman «Co- 
pusa», Lavarropas «Hoover» Heladeras Eléctricas «Prestcold» importadas 

Departamento especial para pedidos de campaña
Marcelino Seso 2820 Teléfono: 24135 casi Garibaidi

[1
iú C OP OS A

Es construido con interior de resortes de acero importados de Gran Bretaña,
unidos entre si con espirales 
de alambre de acero. Doble 
faz - Invierno y verano con 
lana y crin. No necesitan 
elástico, solamente una sim­
ple rejilla de madera basta 
para que su cliente descanse 
bien sobre el Sup?r Pullman COPUSA
Soildte listas de Precios - Descuentos es­

pecióles para Muebleros y Carpinteros 
Enviamos a Campaña

COLCHONES PULLMAN S. A-
C o P U S A

Av. San Martín 3647 Tel. Pro. 2 30 61 y 2 4 13 5
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Barraca
SUIZA
Ettlínger & Cía.

DIRECTORES TECNICOS Y DISTRIBUIDORES UNICOS DE LA

FABRICA N ACIO N AL DE A\ADERA COMPENSADA
MADERA COMPENSADA DE CEDRO —  PINO BRASIL —  

R O B L E ___ARAUCAF.IA —  PETEREBY

BIEN S E C A D O

BIEN ENCOLADO

BIEN PLANO 

BIEN PULIDO

EN UNA PALABRA, DE INMEJORABLE TERMINACION 
EN MUCHAS MEDIDAS Y VARIAS CALIDADES

AHORA EN SU NUEVO LOCAL PROPIO: 
AVENIDA GENERAL FLORES 2180 84

TELEFONOS: 2 81 39
2 98 51
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